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    Prólogo


     


    ¡Hola, querido lector!


    Antes de que empieces a leer nos vamos a presentar. Somos tres amigas que, sin haberse visto nunca las caras, se pusieron a escribir relatos al alimón: una lo empezaba, la segunda lo seguía y la tercera lo terminaba. No nos pusimos ninguna limitación ni de espacio, ni de conceptos, ni de estilo. La única frontera ha sido nuestra imaginación, y así hicimos doce historias. Cada una comenzó cuatro y las demás decidían los derroteros que iban a tomar.


    Nos gustó tanto la experiencia que decidimos compartirla con vosotros, los lectores, y publicarlo. Pero quisimos hacerlo aún más especial y se nos ocurrió una idea: además de incluir las narraciones hechas entre las tres, cada una de nosotras terminó el relato que había empezado y también lo hemos añadido. 


    En el libro hemos dispuesto los relatos por orden de aparición de cada una de nosotras. Debajo del título de cada relato, incluimos el que hicimos compartido y, a continuación, el original, para que, así, tengas una visión clara de las diferencias entre ambos.


    El resultado ha sido sorprendente. Nada tienen que ver los relatos surgidos de la escritura compartida de los originales. Solo el título se mantiene. Pero no te queremos contar más para que la sorpresa sea mayor.


    Aquí quedan nuestros relatos y todo el cariño que hemos puesto en ellos. Esperamos que los disfrutes.


    Tres amigas
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    1.QUERIDA HIJA…


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ESTHER-PURI-ANA


     


    Esther Santana Correa


     


    Luisa se siente una chica muy afortunada y muy feliz. Con tan solo veintiséis años recién cumplidos ha logrado alcanzar uno de sus mayores deseos: llegar a ser médico, como lo es su padre y como lo fue su abuelo. A pesar de que en sus años de instituto tuvo algún que otro contratiempo con algunas asignaturas, una vez que comenzó en la universidad se propuso dedicar todo el tiempo posible a la carrera de medicina. Y así lo hizo, aprobando año por año con unas notas excelentes. Tiene un grupo de amigos con los que se reúne al menos una vez al mes. Algunos son estudiantes de medicina como ella.


    Siempre ha sido una chica llena de vitalidad, de alegría y de entusiasmo, contagiando a todos los que le rodean de una energía positiva y alegre. Sabía que esta forma de ser se la debía en parte a su madre. Una madre afectuosa, cariñosa y siempre atenta a sus necesidades. Entre ellas existe una complicidad tan especial que con solo mirarse a los ojos no hay necesidad de palabras, saben lo que necesita una de la otra. Algo muy parecido le ocurre con su único hermano, Pedro, tres años más pequeña que ella. Un hermano al que adora y con el que siempre se ha llevado bastante bien.


    Sin embargo con su padre ha existido siempre una relación distante. Desde muy pequeña fue consciente de que su padre la trataba con cariño, pero al mismo tiempo algo les separaba. Existía un muro que le impedía poder hablar con su padre con la misma confianza que lo hacía con su madre.


    —Mamá, ¿papá me quiere?


    —Claro que sí, amor. Te quiere muchísimo.


    —Y ¿por qué conmigo no juega como lo hace con Pedrito? A él le da muchos besitos y a mí con uno se conforma.


    —Ya sabes, cariño, que los hombres entre ellos se entienden mejor. Pero te quiere muchísimo, como te quiero yo.


    Laura había notado esa predilección de su marido hacia su hijo varón. Y en alguna ocasión le pidió que fuera un poco más atento con Luisa, pero Marcos solo respondía que se dejara de bobería, que quería a los dos por igual, pero que Pedro siempre estaba más receptivo a las demostraciones de afecto que Luisa.


    Poco a poco, Luisa fue acostumbrándose a esa actitud de su padre y aunque le apenaba muchísimo no poder establecer lazos más estrechos con él, simplemente terminó por aceptar esa relación y se conformó con el gran amor y cariño que le profesaba su madre.


    Cuando comunicó en casa que quería estudiar medicina, y llegar a ser un cirujano tan bueno como su padre, tuvo la esperanza de que, por primera vez, su padre se alegraría y festejaría que su hija quisiera emularlo, pero solo escuchó como respuesta: «No sabes dónde te metes, la carrera de medicina es bastante dura». Se sintió frustrada, decepcionada y con ganas de llorar, pero ya se había acostumbrado a esa reacción de su padre ante todo lo que a ella le ilusionaba. Menos mal que siempre estaba su madre, la que la animaba, la que la valoraba y sobre todo la que siempre apoyaba con entusiasmo todos los retos que Luisa se proponía.


    De vez en cuando intentaba mantener una conversación con su padre sobre algunas asignaturas con el fin de que le prestara ayuda ante dudas que sabía que podían ser resueltas entre ambos. Pero nunca consiguió su objetivo. Unas veces su padre tenía prisa porque debía acudir al hospital a ver a un paciente, otras alegaba que se encontraba muy cansado después de una operación larga y delicada, y así una y otra vez.


    Siendo jovencita se le pasó por la cabeza una idea descabellada. ¿Y si soy adoptada y por eso mi padre no me quiere? Pero no podía ser, todos los que la conocían no paraban de decirle lo igualita que era a su madre, con el mismo color de ojos y las mismas maneras de comportarse.


    Pero algo no cuadraba, algo no funcionaba bien, no era normal que su padre se desviviera con su hermano como lo hacía, sin reparos, sin importarle que ella estuviera presente. No era normal que no valorara todos los logros que ella conseguía y que con su hermano que, dicho sea de paso, no quiso estudiar, o más bien no podía estudiar una carrera universitaria porque no aprobaba el bachillerato, se desviviera en atenciones y en demostraciones de afecto.


    Gracias a su madre este hecho no afectó a Luisa, y siempre se comportó con la alegría y la felicidad que le caracterizaba. Lo que jamás pudo imaginar que el destino le tenía preparado la respuesta a sus preguntas y que este hecho cambiaría definitivamente la relación que la unía a su padre.


     


    Purificación Estarli


    Una tarde de finales de enero, Luisa llegó a casa antes del mediodía. Se habían anulado las clases en la facultad debido a la huelga de estudiantes convocada para esa semana en contra de la nueva ley de educación. Nadie la esperaba tan temprano y tampoco sabía si habría alguien en casa o no. A punto estaba de llamar al interfono del bloque de pisos en el que aún vivía con sus padres cuando se detuvo: se acordó que llevaba una copia de llaves en el bolso. Nunca las había necesitado. Laura, su madre, siempre estaba en casa a la hora de comer.


    Prefirió subir las escaleras en lugar de esperar para coger el ascensor. Total, solo eran dos pisos y no sé cómo se las apañaba, pero siempre que se disponía a coger el ascensor estaba ocupado y tardaba en bajar hasta la planta baja. Ya por el rellano del primer piso escuchó voces, como si alguien estuviera discutiendo. En un bloque de pisos tan grande como el suyo siempre ocurrían cosas de esas todos los días. Estaba ya acostumbrada a los ruidos vecinales, que si la música del señor Gallardo, el del 3ºD; que si la dichosa flauta del hijo de la señora Francisca, la vecina del 2ºA; que si las discusiones en pleno rellano porque le gotea la ropa a la vecina del 6ºE y cae sobre la del 1ºC… Por eso, Luisa se iba a la biblioteca de su facultad a estudiar casi todas las tardes. Aquello era insoportable.


    «Mi bloque de pisos es un verdadero ecosistema, menuda fauna hay aquí metida», pensó irónicamente mientras subía las escaleras. Pero algo comenzó a ponerla nerviosa: las voces parecían provenir de su planta. Conforme subía, se hacían más y más intensas y cercanas. El bloque entero se le cayó encima cuando se acercó a la puerta y comprobó que eran sus padres los que se peleaban a voces. Se quedó un poco conmocionada, nunca había oído discutir a sus padres de esa manera y, mucho menos, a grito limpio. Aquella situación era nueva para ella. Laura, su madre, si por algo se caracterizaba era por ser una mujer comprensiva y conciliadora en todos los sentidos. Marcos, su padre, jamás había tenido una voz más alta que otra para su madre. Nunca, excepto aquel día. «¿Será esto normal cuando nosotros no estamos?», se preguntó Luisa, acordándose de su hermano pequeño.


    Se quedó escuchando un poco más antes de abrir y acabar con aquella desagradable situación. Parecía que era su padre el que le estaba recriminando algo a su madre. No se entendían bien sus palabras, pero por cada una de su madre, su padre gritaba una parrafada. Tenía que entrar y mediar en la discusión. Aquello no estaba bien.


    Luisa falló varias veces a la hora de acertar con la llave en la cerradura. Estaba nerviosa. Por fin abrió la puerta. Las voces continuaban, parecía como si no se hubieran dado cuenta de que ella había entrado en el piso. Penetró hasta el salón sin hacer ruido. Allí dejó la mochila, en el suelo; y las llaves, sobre la mesa. Las voces parecían provenir del dormitorio de matrimonio.


    —¡Ya no aguanto más, Marcos! —gritó su madre casi afónica.


    —Eso tenías que haberlo pensado antes. ¿No crees que ahora ya es tarde? Te dije en su momento que no sabría cómo reaccionaría. ¡Tú lo aceptaste! Ya es tarde para decir la verdad, ¿no crees? Yo he cumplido con mi parte, cumple tú con la tuya y ¡cállate! No me hagas quedar en ridículo delante de todas nuestras amistades.


    —Pero, Marcos —Laura comenzó a llorar—. No soporto más tus desprecios hacia Luisa, ella lo tiene que saber…


    En ese momento, Luisa apareció en la habitación. Tenía la cara demudada, ese buen color de cara del que siempre había hecho gala, un bronceado natural que no sabía de quién lo habría heredado porque tanto su padre como su madre eran más bien pálidos de piel, se le borró como por arte de magia. Apenas podía emitir sonido alguno. Tragó saliva y, con la voz temblorosa por la respuesta que podría recibir, se dirigió a su madre:


    —¿Qué es lo que tengo que saber?


    Laura estaba sentada en el filo de la cama, conmocionada ante la inesperada presencia de su hija. Una hija a la que quería más que a nadie en el mundo y, por ello, nunca supo cómo decirle la verdad, la verdad de su existencia. Había llegado el día de hacerlo. Ya no había marcha atrás. Laura tenía en la mano un trozo de papel doblado por la mitad, que sostenía con fuerza.


    —Ahí te dejo con tu madre —dijo Marcos antes de salir de la habitación un poco avergonzado—. Yo ya en esta lucha no debo entrar.


    Luisa se quedó observando a su padre, que salía de la habitación cabizbajo. Luego posó su mirada sobre su madre, que también bajó la mirada.


    —¿Se puede saber qué pasa? —A Luisa se le saltaron las lágrimas, apareció de soslayo la posibilidad de una separación entre ellos, entre sus padres.


    El corazón se le quería salir del pecho cuando, de pronto, Laura se puso en pie y abrazó con ternura a su hija.


    —¡Perdóname, Laura! ¡Perdóname por no habértelo dicho antes!


    —¿Perdonarte? Perdonarte, ¡¿qué?!


    —Tu padre… tu padre… —titubeaba Laura. No sabía de qué manera decírselo para no hacerle demasiado daño—. Tu padre no es Marcos, hija.


    Luisa se separó de su madre. Las lágrimas se cortaron de golpe, la ansiedad se calmó. Ahora lo entendía todo: el poco afecto que su “padre” siempre le había demostrado, el exceso de cariño que parecía profesarle a su hermano, los desprecios en algunas ocasiones…; en definitiva, la distancia entre él y ella.


    «Mi padre ya no es mi padre. Y… pensándolo bien, ¿cuándo actuó como tal conmigo? ¿Acaso no ha sido siempre mi madre la que ha estado ahí siempre que la he necesitado?». La cabeza de Luisa daba vueltas y vueltas, pero parecía adaptarse bien a la nueva situación. Ahora tendría que reubicar su mundo, su vida. Una vida nueva, sin Marcos, siempre había sido una buena opción para ella.


    —Toma, aquí te lo explico todo —Laura alargó la mano y le dio a su hija el trozo de papel—. Todo lo que pasó, quién fue tu verdadero padre… Todo. Yo no sé si con palabras te lo podría decir mejor.


    Luisa comenzó a leer: «Querida hija…


    


    


    

  


  
    
Ana Larraz Galé


    «Querida hija, supongo que cuando leas estas líneas, yo ya no estaré contigo y quiero dejar contestadas en esta carta todas las preguntas que sé que querrías hacerme. Imagino que estarás intrigada, que querrás saber a qué viene tanto misterio, pero te ruego que tengas paciencia. 


    Creo que, a estas alturas de tu vida, ya sabes que eres muy especial para mí y también para tu padre, aunque quizás en otro sentido. Desde que eras muy pequeña, siempre te has quejado de las diferencias que hacía él contigo y con Pedro, y sé que muchas veces te has sentido poco querida por su parte. Yo he intentado suplir esa carencia, pero no siempre lo he conseguido. Tú a cambio, me lo has agradecido y te has ido alejando cada vez más de tu padre, relegándolo a un segundo plano y apartándolo de tu vida casi sin darte cuenta. Llegaste a pensar que no eras su hija, y tenías razón, lo adivinaste. Marcos no es tu papá pero, cariño, a pesar de todo lo que creas, él es más padre tuyo que el biológico y se merece mucho más tu amor que yo. Fui yo la que le fallé y él quien me perdonó, no al revés. Siento mucho destrozar el concepto que tienes de mí, pero creo que, en este momento, es justo que sepas la verdad. He sido egoísta hasta para esto; contándotelo solo después de haberme ido.


    Tu padre y yo, porque en ningún momento quiero que dejes de considerarlo como tal, llevábamos casados tres años, cuando surgió la oportunidad de ir a un congreso a Cuba. Era la época en la que todo el mundo hablaba sobre lo guapísimas que eran las cubanas y yo no quise que fuera solo. Estuvimos siete días en la isla y, como casi todos los hombres habían ido sin pareja, me vi muy sola y aburrida en La Habana. Entonces yo era muy joven y bastante guapa. Me parecía mucho a ti, solo que mi piel y me pelo eran bastante más claros.


    La segunda noche de estar allí, cenamos con un compañero cubano de tu padre muy agradable, se llamaba José. Después de cenar, Marcos insistió en que yo siguiera la fiesta y él se retiró porque tenía que preparar la ponencia del día siguiente. Yo me quedé charlando con su amigo. Vuelvo a repetirte que yo era muy joven y que tu padre estaba siempre liado con sus cosas y se ocupaba poco de mí. De aquella cena surgió algo entre José y yo y, casi sin darnos cuenta, encontramos momentos para vernos a solas durante toda la semana. La última noche pasó lo que llevas todo el tiempo imaginando. Yo sabía que no le volvería a ver y que tu padre nunca se enteraría, así que decidí tener mi noche loca. Lo que nunca pensé es que el resultado serias tú.


    Al poco tiempo de volver a Madrid, me di cuenta de que estaba embarazada, pero como no sabía cuál de los dos hombres era tu padre, decidí callar.


    Marcos se emocionó muchísimo cuando supo que ibas a venir al mundo. ¡Nunca lo había visto tan feliz! Llevábamos casados tres años y siempre habíamos buscado tener niños. A tu padre le encantan los chiquillos, tú ya lo sabes. Yo también estaba contenta y decidí olvidarme de mi aventura. Dejé de preocuparme por saber quién era tu padre y enterré mis dudas en el fondo de mis recuerdos. Pero el destino quiso castígame.


    Tu parto fue muy difícil. Estuve muchas horas dilatando. Al final hubo que hacerme la cesárea y me anestesiaron. Cuando desperté, tú estabas a mi lado, pero tu padre no. Eras un precioso bebe muy morenito. Al verte, comprendí que Marcos había visto lo que yo. Tú no podías ser su hija; tu color de piel te delataba.


    Yo, desesperada, hice todo lo indecible para conseguir que me perdonara, pero no lo logré. Así que me mudé contigo al bloque donde ahora vivimos y decidí empezar una nueva vida las dos solas. Pero la vida me tenía preparado otro vaivén. 


    Una noche, cuando tenías año y medio, te pusiste muy malita; empezaste a vomitar y tenías mucha fiebre. Fui contigo a urgencias y rápidamente el médico de guardia te llevó hacia dentro diciéndome que tenías una peritonitis y que tu vida corría peligro. Yo me quedé llorando en la puerta hasta que, al cabo de dos horas, vi una bata blanca delante de mí. Era Marcos, él había sido el médico que te había operado. Tú, que nos habías separado, nos volvías a unir de nuevo. 


    Poco a poco retomamos las cosas donde las habíamos dejado y volvimos a ser una familia. Tu padre me dijo que intentaría quererte como si realmente fueras su hija, pero que no sabía si lo conseguiría. Él ha luchado toda la vida por superar la vergüenza y la amargura que le causé y creo que lo ha conseguido, aunque muchas veces viéndote, no pueda olvidar de quien eres hija y tenga algún gesto destemplado. Tú has tenido el cariño y la protección de un padre, que no merecía lo que yo lo hice. Gracias a su generosidad has vivido con un hermano y en una familia feliz que te ha permitido ser como eres. 


    Quería que supieras todo esto, para que cuando yo falte, sepas agradecerle todo lo que ha hecho por ti y sepas perdonarme todos los errores que cometí.


    No tengo nada más que decir querida hija, solo que nunca busques a tu verdadero padre, porque ese es Marcos».


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ESTHER SANTANA CORREA


     


    Luisa se siente una chica muy afortunada y muy feliz. Con tan solo veintiséis años recién cumplidos ha logrado alcanzar uno de sus mayores deseos: llegar a ser médico, como lo es su padre y como lo fue su abuelo. A pesar de que en sus años de instituto tuvo algún que otro contratiempo con algunas asignaturas, una vez que comenzó en la universidad se propuso dedicar todo el tiempo posible a la carrera de medicina. Y así lo hizo, aprobando año por año con unas notas excelentes. Tiene un grupo de amigos con los que se reúne al menos una vez al mes. Algunos son estudiantes de medicina como ella.


    Siempre ha sido una chica llena de vitalidad, de alegría y de entusiasmo, contagiando a todos los que le rodean de una energía positiva y alegre. Sabía que esta forma de ser se la debía en parte a su madre. Una madre afectuosa, cariñosa y siempre atenta a sus necesidades. Entre ellas existe una complicidad tan especial que con solo mirarse a los ojos no hay necesidad de palabras, saben lo que necesita una de la otra. Algo muy parecido le ocurre con su único hermano, Pedro, tres años más pequeña que ella. Un hermano al que adora y con el que siempre se ha llevado bastante bien.


    Sin embargo con su padre ha existido siempre una relación distante. Desde muy pequeña fue consciente de que su padre la trataba con cariño, pero al mismo tiempo algo les separaba. Existía un muro que le impedía poder hablar con su padre con la misma confianza que lo hacía con su madre.


    —Mamá, ¿papá me quiere?


    —Claro que sí, amor. Te quiere muchísimo.


    —Y ¿por qué conmigo no juega como lo hace con Pedrito? A él le da muchos besitos y a mí con uno se conforma.


    —Ya sabes, cariño, que los hombres entre ellos se entienden mejor. Pero te quiere muchísimo, como te quiero yo.


    Laura había notado esta predilección de su marido hacia su hijo varón. Y en alguna ocasión le pidió que fuera un poco más atento con Luisa, pero Marcos solo respondía que se dejara de bobería, que quería a los dos por igual, pero que Pedro siempre estaba más receptivo a las demostraciones de afecto que Luisa.


    Poco a poco, Luisa fue acostumbrándose a esta actitud de su padre y aunque le apenaba muchísimo no poder establecer lazos más estrechos con él, simplemente terminó por aceptar esta relación y se conformó con el gran amor y cariño que le profesaba su madre.


    Cuando comunicó en casa que quería estudiar medicina y llegar a ser un cirujano tan bueno como su padre, tuvo la esperanza de que por primera vez su padre se alegraría y festejaría que su hija quisiera emularlo, pero solo escuchó como respuesta: «No sabes dónde te metes, la carrera de medicina es bastante dura». Se sintió frustrada, decepcionada y con ganas de llorar, pero ya se había acostumbrado a esta reacción de su padre ante todo lo que a ella le ilusionaba. Menos mal que siempre estaba su madre, la que la animaba, la que la valoraba y sobre todo la que siempre apoyaba con entusiasmo todos los retos que Luisa se proponía.


    De vez en cuando intentaba mantener una conversación con su padre sobre algunas asignaturas con el fin de que le prestara ayuda ante dudas que sabía que podían ser resueltas entre ambos. Pero nunca consiguió su objetivo. Unas veces su padre tenía prisa porque debía acudir al hospital a ver a un paciente, otras alegaba que se encontraba muy cansado después de una operación larga y delicada, y así una y otra vez.


    Siendo jovencita se le pasó por la cabeza una idea descabellada. ¿Y si soy adoptada y por eso mi padre no me quiere? Pero no podía ser, todos los que la conocían no paraban de decirle lo igualita que era a su madre, con el mismo color de ojos y las mismas maneras de comportarse.


    Pero algo no cuadraba, algo no funcionaba bien, no era normal que su padre se desviviera por su hermano como lo hacía, sin reparos, sin importarle que ella estuviera presente. No era normal que no valorara todos los logros que ella conseguía y que con su hermano que, dicho sea de paso, no quiso estudiar, o más bien no podía estudiar una carrera universitaria porque no aprobaba el bachillerato, se desviviera en atenciones y en demostraciones de afecto.


    Gracias a su madre, este hecho no afectó a Luisa, y siempre se comportó con la alegría y la felicidad que le caracterizaba. Lo que jamás pudo imaginar que el destino le tenía preparado la respuesta a sus preguntas y que este hecho cambiaría definitivamente la relación que la unía a su padre.


    Luisa dedicaba todo su tiempo a los estudios. Su padre tenía razón cuando le comentó que la carrera de Medicina era muy difícil, pero no iba a dar su brazo a torcer y se empeñó con mucho esmero para aprobar todas las asignaturas con buenas notas y lo lograba. Ya no le importaba que su padre no le ayudara, ya no le importaba que no la valorara, aunque en el fondo, además de apasionarle los estudios, muy en el fondo quería ver un gesto de amor y de satisfacción en su padre, pero por lo que había vivido a lo largo de su vida, sabía que esa ilusión jamás se cumpliría, por lo que decidió seguir su camino apoyada en todo momento por la única persona que le daba fuerzas y amor: su madre.


    Los exámenes finales coincidían siempre con el cumpleaños de Laura, justo en el mes de junio, cuando más se tenía que esmerar Luisa para poder estudiar y hacer las prácticas, apenas tenía tiempo ni para respirar, como decía ella a sus amigas cuando la llamaban para salir a tomar una copa y relajarse un poco. Pero en el tercer año de carrera, su madre cumpliría sesenta años y entre todos deseaban organizarle una fiesta sorpresa que nunca pudiera olvidar. Su hermano y su padre se estaban encargando de buscar el restaurante adecuado, así como llamar a todos los familiares y amigos con el propósito de que fuera un cumpleaños en el que Laura se sintiera acompañada por todos los seres queridos que forman parte de su vida. Luisa no podía participar en la organización del evento y así se lo hizo saber a Pedro y a Marcos, dejándole claro que estaba segura de que todo saldría a la perfección.


    Sin embargo ella quería prepararle a su madre un regalo especial, estaba dispuesta a perder horas de sueño si fuera necesario, con el fin de que ese presente le hiciera vivir a su madre lo maravillosa persona que era y cuanto la quería.


    Su intención era preparar un cedé con fotos de Laura, fotos de su infancia, de su adolescencia, instantáneas de su boda, del nacimiento de sus hijos. Ya tenía la música que acompañaría las fotos, tan bien conocía a su madre que sabía que no pararía de llorar desde el principio hasta el final. Lo más difícil que tenía era localizar las fotos. Tenía que hacerlo cuando su madre no se encontraba en casa. Pero la ocasión se le presentó de improviso, sin ella esperarlo y le vino como anillo al dedo. Su padre tenía que asistir a un congreso en Madrid y su madre lo acompañaría. Tres días para localizar las fotos. Tuvo que disimular bastante para que su madre no notara la alegría que sentía por poder verse libre de ella para conseguir su plan.


    Cuando por fin se sintió segura, empezó a rebuscar en todas las cajas álbumes de fotos y poco a poco tenía recopilada una treintena de ellas para poder seleccionar. Recordó un viejo baúl que se encontraba en la habitación de sus padres donde su madre le había comentado en alguna ocasión que guardaba viejos recuerdos familiares, y pensó que tal vez allí encontraría más instantáneas para poder seleccionar las que estaban en buen estado. Cuando abrió el baúl se quedó sorprendida de la cantidad de cajitas de todos los tamaños que en él se encontraban. En algunas había dibujos realizados por ella y su hermano cuando estaban en la guardería, en otras cajas había fotos tan antiguas que ni ella reconocía a las personas que se encontraban en ellas. Y de pronto, muy en el fondo, vio una que le llamó poderosamente la atención. Estaba bien escondida, metida entre otras con la intención —o así lo pensó Luisa— de que no fuera encontrada rápidamente como lo hizo ella. Era marrón, cuadrada y con una llave, curiosamente puesta en la cerradura. Por unos instantes, Luisa pensó en no invadir la intimidad de su madre, pero su curiosidad pudo más y la abrió. Dentro de la cajita se encontraba un sobre donde había escrito «Para mi querida Luisa».


    De la sorpresa pasó al desconcierto y las manos le empezaron a temblar. Dudaba si debía leer lo que se encontraba tan escondido y tan en secreto, pero estaba a su nombre y jamás le contaría a nadie que lo había visto. Se sentó en el suelo y empezó a leer:


    «Querida hija:


    Algún día tendrás esta carta en tus manos y espero que me perdones por no poder decirte en persona lo que en ella vas a leer. No creo que me atreva nunca a contarte el secreto que guardo en mi corazón y en esta cajita. Escribo esta carta embarazada de tu hermano, tú tienes tres añitos, eres una niña preciosa, cariñosa, afectuosa y quiero que sepas que siempre te querré porque eres lo mejor que la vida me ha regalado. Espero equivocarme y que cuando tu hermano venga a nosotros, tu padre cambie su actitud hacia ti. Si no es así, quiero explicarte por qué ha puesto un muro en su relación contigo. Cariño, tu padre cree que no eres hija suya. No lo culpes, no supo o no pudo superar lo que voy a relatarte en breves líneas. Dos semanas después de que tu padre tuviera que trasladarse a un curso de tres meses a Texas, me enteré que estaba embarazada. No te puedes imaginar la inmensa alegría que supuso para mí saber que vendrías a este mundo y era consciente de que tu padre también se alegraría, pero cometí el error de guardar el secreto para contárselo en persona. No sabes cuánto me arrepiento de esto. Mientras duró el curso, yo me quedé cuidando a tu abuela, la cual se encontraba muy enferma. Me sentía sola y cansada. Por aquel entonces tu padre y yo teníamos un amigo muy especial, Luis, un amigo de toda la vida, desde que éramos unos adolescentes. Luis me llamaba casi todos los días para preguntar por tu padre y por tu abuela y de vez en cuando, en los pocos ratos libres que tuviera, salía con él a tomar un café, simplemente para poder despejarme y seguir adelante con la enfermedad de tu abuela. Cuando tu padre regresó le conté lo del embarazo y no te puedes imaginar la alegría que se llevó. Pero la gente es mala, amor, hay gente perversa que inventa historias para poder hundir a los que están a su alrededor, gente amargada y envidiosa. Algunas de estas personas contaron a tu padre que me veían con frecuencia con Luis y sin poder remediarlo fue entrando en su corazón la desconfianza, el miedo, la inseguridad. Aunque le prometí que tú eras su hija y que jamás hubo nada entre Luis y yo, pudo más su desconcierto y la inseguridad que todas mis promesas. Siguió a mi lado porque me amaba, muchísimo, pero nunca pudo superar la incertidumbre. Por ello te pido que si ves en él reacciones que no deberían darse entre un padre y una hija, perdónalo, a pesar de todo, te quiere con toda su alma. Y perdóname a mí por no haberme atrevido a contártelo y tengas que enterarte por medio de este escrito.


    Tu madre. Te quiero con toda mi alma».


     


    Luisa no podía creer lo que acababa de leer, lloraba, se secaba las lágrimas, pero parecía como si su corazón estuviera invadido por un manantial, no podía controlar el llanto. Rabia, frustración, desconcierto, todos los sentimientos entremezclados y lágrimas que no paraban de brotar de sus ojos.


    De pronto le vino una luz, de repente sintió que debía hacer algo, por ella y por su madre, en esos momentos poco le importaba lo que sintiera su padre y se puso manos a la obra. Sabía que la respuesta la tendría en tres semanas, tal vez menos si tocaba algunos resortes que conocía gracias a la facultad. Y cuando menos lo esperaba apareció lo que tanto anhelaba.


    La fiesta de cumpleaños fue maravillosa, su madre se sentía feliz, todos los que participaron lo pasaron fantásticamente bien y, antes de que se terminara, Laura se acercó a su padre, le dio un sobre, le dijo al oído «Tú también tienes un regalo», le dio un beso y regresó a su casa con una satisfacción dibujada en su cara.


    Marcos abrió el sobre en el cual había una nota:


    «Confirmada prueba de ADN. Marcos García Rodriguez es padre biológico de Luisa García Hernández».


    


    


    

  


  
    2.¡VAYA FAUNA!


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ANA-PURI-ANA


     


    Ana Larraz Galé


    El notario miraba por encima de sus gafas al grupo que tenía sentado en su despacho. No sabía cuál de todos ellos le gustaba menos. Por un lado estaban aquellos tres jóvenes. ¡Vaya pinta que tenían! ¡No se debían haber enterado de que la reunión era en una notaría! El vestuario que llevaban era curioso. El de gafas, el más alto, tenía puesta una camiseta de manga corta con la cara de un barbudo y unos vaqueros que habían conocido mejores tiempos; la chica, un vestido que hubiera estado muy bien para ir a la playa; y el tercero del grupo, unos bermudas de cuadros rojos con unas chancletas. Estaban callados, jugando con sus móviles, e intentaban evitar mirar al hombre que, vestido con traje de chaqueta y los brazos cruzados, se encontraba sentado, solo, en la otra esquina de la habitación. Ni siquiera se habían saludado al entrar. 


    A lado de los tres hermanos estaba su tía y el marido de esta. 


    A don Federico, que así se llamaba el notario, le había costado reconocerla. En la última visita era rubia, pero ahora el color de su pelo era indefinible: entre un rojo caoba y un naranja zanahoria. La mujer no paraba de hablar y gesticular intentando llamar la atención de los reunidos. Casi todo su despliegue de energía, excepto una parte para el hombre de los brazos cruzados y otra para don Federico, era dirigido hacia los jóvenes que, como el que oye llover, la ignoraban. 


    Su esposo, de vez en cuando, la miraba con cara de hartazgo mientras se rascaba la cabeza que no contenía un pelo ni de tonto ni de listo. Al mismo tiempo y de reojo, intentaba ver lo que hacía el hombre del traje de chaqueta que, impasible, como si aquello no fuera con él, seguía muy concentrado con la vista al frente.


    El notario sabía, porque los papeles que tenía en la mano así lo decían y porque conocía al grupo casi desde que nacieron, que la mujer del pelo de camuflaje era la gemela del solitario y se hacía cruces pensando en cómo podía ser eso.


    ―¡En toda mi vida, he visto hermanos más diferentes! ―le dijo a su mujer cuando a la hora de comer se lo comentó.


    ―Cosas de la genética ―le contestó ella sin darle más importancia.


    Era la cuarta reunión que tenía con ellos y casi hubiera preferido tener un cólico nefrítico que enfrentarse de nuevo a esa jauría. Estaba harto de ellos y quería quitárselos de encima como fuera. El testamento estaba claro, nadie recibirá un euro hasta que las tres partes estuvieran de acuerdo y esta era la cuarta propuesta que les iba a ofrecer. Ninguna de las anteriores había conseguido salir adelante. 


    Carraspeó un poco esperando que los asistentes le prestaran atención y empezó a hablar.


     


    Purificación Estarli


    —Si prestan atención a mi ofrecimiento a lo mejor podemos llegar a buen puerto de una vez —soltó de manera brusca alternando la mirada entre los jóvenes y sus móviles—. No voy a dar más tregua a este testamento. Mi tiempo es oro.


    Ariel, el chico de los bermudas de cuadros rojos y chancletas, apagó el móvil y asintiendo con la cabeza a la última frase de don Federico dijo irónicamente:


    —¡Ya te digo!, de oro puro.


    Don Federico hizo oídos sordos al comentario burlesco del joven y se dirigió a los adultos que eran, en este caso, los que no se ponían de acuerdo con el reparto de la herencia. En general, no podían aceptar un reparto tan desigual como el que les había tocado escuchar un mes después de la muerte de su padre.


    Pilar, la mujer del cabello de camuflaje, había recibido como herencia una colección de películas del oeste en DVD, a la que ella, el día de la apertura del testamento, le había sumado la diabetes y la artrosis galopante de su padre. Francisco, el hermano gemelo de Pilar, tuvo que soportar en silencio que lo que le dejaba su padre fuese una vieja bicicleta estática. A Francisco aún le siguen pitando los oídos cuando recuerda lo que su progenitor le tenía preparado a sus sobrinos. Bien está que esos jóvenes, huérfanos para más inri, que ahora se distraían tan tranquilos con sus móviles —uno de los tantos regalos que en vida les hacía su abuelo— se encargaran del cuidado, de la limpieza y de todas las atenciones que un hombre mayor y enfermo necesita, lo que no podía ni quería comprender Francisco es que se lo dejara a ellos todo: el lujoso apartamento de la playa, el piso del centro, el bajo comercial que tenía arrendado a una conocida joyería de la ciudad y, sobre todo, ese monto que suponía las dos cuentas que, luego se enteró, tenía también su padre a nombre de sus tres desamparados sobrinos. 


    Francisco se levantó apoyando las manos en el asiento de la silla para tomar impulso. Su vientre le pesaba demasiado como para hacerlo de un tirón.


    Gemma, la joven del vestido playero, miró a su tío con pena. Tenía la conciencia muy tranquila porque sabía que cada uno había recibido solo lo que le había correspondido en función a lo que había sucedido en los últimos quince años, ni más ni menos.


    —¿Qué miras? —preguntó de mala gana Francisco, dirigiéndose a su sobrina.


    —Te va a venir genial la bicicleta estática. Yo que tú la usaría a diario para rebajar esa… —respondió Gemma, mirando el abultado vientre de su tío, mezcla de los excesos con la comida y el alcohol y su sedentaria vida.


    Francisco abrió la boca para corresponderle con algún insulto de los suyos, cuando el notario se puso en pie y, de un golpe seco en la mesa con la carpeta que contenía los papeles de la insidiosa herencia de los Giménez, cortó las ganas de hablar de Francisco y de todos los allí presentes.


    —¡No voy a consentir ningún altercado más! —exclamó muy alterado don Federico—. Ya he soportado bastantes tonterías en las reuniones anteriores. ¡Ni una más! ¿Entendido? —dijo esto último mirando a Francisco en particular.


    Pilar estaba dispuesta a quedarse con las películas, no iba a oponerse más a algo que no tenía vuelta de hoja. Sabedora de lo poco que había atendido a su padre estos últimos años, no podía continuar con su alegato sobre lo injusto que había sido el reparto. No, al menos desde el punto de vista moral. Además, el notario, amigo de su padre desde la infancia, les había asegurado que la herencia era completamente legal. Ningún hijo había sido desheredado y cada uno —y esto se lo sacó de su propia cosecha— había recibido en función del valor de sus actos.


    —Si me lo permite, don Federico. —Pilar se puso de pie para hablar—. Lo voy a decir muy despacio y solo una vez: Por mi parte está todo solucionado. ¿Queda claro?


    El marido de Pilar se llevó las manos a la cabeza. Quiso hablar pero su mujer con un simple gesto de los dedos sobre los labios lo hizo detenerse en seco.


    —Bueno, por fin empezamos a entendernos —soltó el notario con cierto alivio, volviéndose a sentar en su sillón de piel.


    —No tan rápido, querida hermana. —Francisco caminó torpemente hasta situarse junto a Pilar…


     


    Ana Larraz Galé


    …—, yo todavía no he dicho mi última palabra.


    Pero antes de que la pudiera articular, la puerta que comunicaba con la sala de espera se abrió y una mujer de unos setenta años, pelo blanco, ojos azules y una barriguita importante, entró en la habitación.


    ―¡Madre! ―gritaron a la vez los gemelos.


    ―¡Suegra! ¿No estaba fallecida? ―preguntó el marido de Pilar.


    ―¡Abuela! ―exclamaron los chicos, menos sorprendidos de lo que debieran.


    ―¡Angustias! ¡Vaya por Dios! ―suspiró el notario, no se sabe si aliviado o compungido. 


    La aparición de la mujer acababa de dar al traste con su idea de terminar con esa familia. Presentía que tampoco esa vez iba a conseguir que firmaran.


    ― Pero, ¿cómo es que estás aquí? ¿No habías muerto en Venezuela?


    ―Pues ya ves que no, Fede ―le contestó ella. 


    Angustias conocía al notario desde hacía muchos, muchísimos años, y en su cara se veía la alegría que le daba verle de nuevo.


    ―Solo he estado ausente ―le dijo mirándole con cariño. 


    ―¿Se puede saber de dónde sale, madre? ―le preguntó su hija que ni siquiera se había levantado de la silla para saludarla.


    ―Llevamos treinta años llorándole. ¿Qué le ha pasado? ―continuó el interrogatorio el hijo que, asombrado, se había acercado a ella sin saber si abrazarla o salir corriendo por si era un fantasma.


    ―Eso, suegra, díganos algo.


    Angustias miró a su yerno con desprecio y, dirigiéndose a los gemelos, empezó a hablar.


    ―Es una larga historia, hijos. Vuestro padre y el padre de estos ―dijo señalando a los jóvenes que por una vez habían dejado de mirar sus móviles― son los culpables de todo. Ellos dijeron que yo había dejado el mundo de los vivos y me impidieron veros. No querían que la gente supiera la verdad. Se avergonzaban de mí., pero ahora la vais a saber. 


    ―¿Pero qué verdad es esa? ―preguntó la pelirroja.


    Mientras, su gemelo, ya había decidido que su madre no era un fantasma y le estaba colocando bien el chal que Angustias llevaba sobre los hombros, mientras escuchaba sus explicaciones.


    ―Yo quería ser artista— comenzó Angustias—. Me encantaban las películas del oeste y me propuse convertirme en actriz. Se lo dije a vuestro padre pero él me contesto que eso no sucedería nunca, que tendría que pasar por encima de su cadáver. Pero yo decidí que no iba a ser así. Un día cogí la malera y me fui. Dije que me marchaba a Venezuela a ver a mi familia, a la que emigró en los años sesenta, pero en realidad me fui a Málaga. Allí conocí a un productor que me ofreció un pequeño papel en una de sus películas y luego en muchas más. Es lo que he estado haciendo los últimos treinta años: rodar films del lejano oeste.


    ―Pero, madre ¿por qué nunca nos dijo nada? ―se extrañó la hija, no se sabe si por la desaparición de su progenitora o por el original trabajo al que había dedicado su vida.


    ―Al principio, porque tu padre no me dejó y, después, porque no me gustó en lo que te convertiste, Pilar. Te has pasado el tiempo llorando por mi pérdida, lamentándote de tu suerte y no has hecho nada con tu vida, excepto casarte con ese que te trata con la punta del zapato. Por eso tu padre te ha dejado esa herencia. Tu colección de videos son mis películas. Él quería que vieses que mientras me llorabas yo llevaba una vida maravillosa.


    ―Y yo, ¿qué le hice? Sabe que la quería con todo mi alma. ¿Por qué nunca se puso en contacto conmigo?


    ―Tú dejaste que tu padre te pisoteara. Abandonaste tu carrera como ciclista profesional para hacer lo que él quería: seguir con su negocio. No merecías que me arriesgara por ti. Él, desde la tumba, se ha burlado y te ha dejado por toda herencia la vieja bicicleta estática que teníamos en casa, para recordarte lo que perdiste.


    Los tres jóvenes no decían nada, seguían mirando sus móviles y solo de vez en cuando levantaban la cabeza. No parecía que nada fuera con ellos. Pero su abuela no debió pensar lo mismo porque se giró y, levantando la voz para que le prestaran atención, les dijo:


    ―Y vosotros sois los peores. Estabais al corriente de lo que me había pasado. El abuelo os lo dijo y no hicisteis nada por verme, ni por contárselo a vuestros tíos.


    Ellos no contestaron, siguieron a lo suyo.


    ―Y ¿qué vamos a hacer ahora? ―preguntó don Federico muy excitado sin ver qué salida tenía el asunto.


    ―Yo soy la heredera universal. No hay nada que repartir. Todo era de mi familia así que todo me lo quedo yo —soltó Angustias.  


    En ese momento, los tres huérfanos levantaron la cabeza y, muy preocupados, inquirieron al notario:


    ―¿Es eso verdad? ¿Es ella la dueña?


    Don Federico no necesitó consultar ningún papel para confirmarles la noticia. Conocía a esa familia casi mejor que a la suya.


    ―Sí, así es. Y… ¿qué quieres que hagamos ahora, Angustias? ¿Preparo otra reunión con un nuevo reparto?


    Los gemelos y el marido de la del pelo zanahoria ya casi se estaban frotando las manos pensando que su suerte iba a cambiar, y los jóvenes contenían las lágrimas con gran esfuerzo imaginando lo que se les avecinaba.


    ―No, Fede. Cada uno tiene lo que merece: esos tres, con el móvil que su abuelo les regaló, van que se matan. Pilar con los videos y Francisco con la bicicleta, también están servidos. Ya sabes que no me gustaba llevarle la contraria a mi marido― sonrió dulcemente la mujer―. Ahora, tú y yo vamos a hacer lo que teníamos que haber hecho hace treinta años. 


    Don Federico miró a la mujer que tenía frente a él con los ojos muy abiertos esperando las palabras que imaginaba iban a venir a continuación.


    ―Vámonos a vivir al apartamento de la playa, que con la renta de la joyería, el alquiler del piso y los fondos de las cuentas, podremos pasar muy bien lo que nos quede de vida.


    El notario no tardo ni dos segundos en tomar su decisión y la feliz pareja, cogidos de la mano, salieron de la notaria dejando a los herederos con dos palmos de narices.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ANA LARRAZ GALÉ


     


    El notario miraba por encima de sus gafas al grupo que tenía sentado en su despacho. No sabía cuál de todos ellos le gustaba menos. Por un lado estaban aquellos tres jóvenes. ¡Vaya pinta que tenían! ¡No se debían haber enterado que la reunión era en una notaría! El vestuario que llevaban era curioso. El de gafas, el más alto, tenía puesta una camiseta de manga corta con la cara de un barbudo y unos vaqueros que habían conocido mejores tiempos; la chica, un vestido que hubiera estado muy bien para ir a la playa; y el tercero del grupo, unos bermudas de cuadros rojos con unas chancletas. Estaban callados, jugando con sus móviles, e intentaban evitar mirar al hombre que, vestido con traje de chaqueta y los brazos cruzados, se encontraba sentado, solo, en la otra esquina de la habitación. Ni siquiera se habían saludado al entrar. 


    A lado de los tres hermanos estaba su tía y el marido de esta. 


    A don Federico, que así se llamaba el notario, le había costado reconocerla. En la última visita era rubia, pero ahora el color de su pelo era indefinible: entre un rojo caoba y un naranja zanahoria. La mujer no paraba de hablar y gesticular intentando llamar la atención de los reunidos. Casi todo su despliegue de energía, excepto una parte para el hombre de los brazos cruzados y otra para don Federico, era dirigido hacia los jóvenes que, como el que oye llover, la ignoraban. 


    Su esposo, de vez en cuando, la miraba con cara de hartazgo mientras se rascaba la cabeza que no contenía un pelo ni de tonto ni de listo. Al mismo tiempo y de reojo, intentaba ver lo que hacía el hombre del traje de chaqueta que, impasible, como si aquello no fuera con él, seguía muy concentrado con la vista al frente.


    El notario sabía, porque los papeles que tenía en la mano así lo decían y porque conocía al grupo casi desde que nacieron, que la mujer del pelo de camuflaje era la gemela del solitario y se hacía cruces pensando en cómo podía ser eso.


    ―¡En toda mi vida, he visto hermanos más diferentes! ―le dijo a su mujer cuando a la hora de comer se lo comentó.


    ―Cosas de la genética ―le contestó ella sin darle más importancia.


    Era la cuarta reunión que tenía con ellos y casi hubiera preferido tener un cólico nefrítico que enfrentarse de nuevo a esa jauría. Estaba harto de ellos y quería quitárselos de encima como fuera. El testamento estaba claro, nadie recibirá un euro hasta que las tres partes estuvieran de acuerdo y esta era la cuarta propuesta que les iba a ofrecer. Ninguna de las anteriores había conseguido salir adelante. 


    Carraspeó un poco esperando que los asistentes le prestaran atención y empezó a hablar, pero antes de que pudiera articular la primera palabra, la secretaria abrió la puerta muy asustada:


    —¡Don Federico , don Federico! —Le llamó la mujer—. La policía está aquí.


    Tras ella, aparecieron tres hombres sin uniformar que blandían en la mano sus placas. 


    —¡Quieto todo el mundo! ¡Que nadie salga de aquí!


     —Pero ¿qué ocurre?  —Quiso saber el notario— ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué hacen aquí?


    —Somos la brigada de investigación de delitos monetarios. Sabemos que hoy se va a leer un testamento y hemos venido a suspender el acto y a llevarnos a unos cuantos delincuentes que se encuentran en esta sala.


    —Pero ¿qué dice? Aquí solo están los herederos de unos clientes míos ya fallecidos.


    —¿Sus clientes eran Angustias Gutiérrez y Ernesto Salvatierra?


    —Sí, esos mismos —contestó don Fede, mientras el marido de la pelirroja, poniéndose de pie y sin que nadie lo viera, intentaba dirigirse hacia la puerta contraria a la que habían entrado los policías.


    —¿A dónde cree que va? —preguntó uno de ellos, que había visto el movimiento del hombre— ¿Quién es usted? ¿Cuál es su nombre? No será por casualidad Idelfonso Falete, el asesor fiscal de la comunidad hereditaria de esta testamentaria.


    Idelfonso, pues efectivamente así se llamaba el interfecto, se detuvo y volviéndose hacia el policía, afirmó con la cabeza, mientras empezaba a temblar ostensiblemente. 


    Mientras tanto, el hombre del traje de chaqueta, seguía sentado en su silla, con los ojos muy abiertos mirando lo que pasaba y sin comprender nada; la pelirroja, se llevaba las manos a los ojos, secándose las lágrimas que le resbalaban por la cara y los tres jóvenes, se miraban entre ellos como queriéndose animar unos a otros mientras el notario permanecía de pie, sin saber qué hacer. La situación era caótica y aún lo fue más cuando el policía más alto, el que parecía ser el que mandaba, ante el temor de que el asesor decidiera huir, sacó una pistola y apuntándole dijo:


    —¡Queda usted detenido!— y acercándose a donde estaba el delincuente que no se había movido de su sitio, le puso las manos detrás de la espalda y le colocó unas esposas.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué ha hecho? —pregunto Francisco, su cuñado, que no entendía qué era lo que estaba pasando.


    —¿Usted quién es? —Le contestó el oficial— ¿Qué tiene que ver con este hombre?


    —Soy el hermano de su mujer y uno de los herederos del testamento que se iba a leer hoy aquí.


    —¿Usted pertenece a Falete Salvatierra? 


    —No, y  nunca he oído hablar de eso. ¿Qué es exactamente?


    —Pues una sociedad que ha formado su cuñado de usted, junto con su hermana y sus sobrinos, en Panamá, y que han utilizado para evitar pagar los impuestos del dinero de sus padres y, de paso, quitarle a usted su parte de la herencia. 


    El hombre del traje de chaqueta se quedó con la boca abierta sin salir de su asombro 


    ―Venga, vamos a terminar con esto. ¡Ustedes! —les gritó el policía al resto de los participantes de la sociedad— Todos al coche policial que nos vamos a comisaría para que les lean los cargos.


    Los jóvenes y su tía se miraban con cara de desconcierto, no se podían creer lo que estaba pasando.


    —Pero no puede ser. ¿Por qué van en contra de nosotros? ¿Qué pruebas tienen? —quiso saber Idelfonso.


    La pelirroja, al oír las palabras de su marido, empezó a llorar más fuerte.


    —Has sido tú ¿verdad? —le preguntó el asesor, imaginando de donde podía venir la denuncia.


    —Sí —le gritó la mujer parando de llorar de repente y dejando traslucir en sus ojos el odio que sentía por su esposo—. Sé que me engañas y que en cuanto los papeles de la herencia estén claros te ibas a ir con el dinero, y no estoy dispuesta a consentirlo.


    —Pero, ¿no ves lo que has hecho? Todos menos tu hermano vamos a ir a la cárcel. Queríamos hundirlo a él y por tu culpa, vamos a ser nosotros los que acabemos presos.


    Los sobrinos, sin poder aguantar más, empezaron a insultar a sus tíos, que por tan mal camino les habían llevado y así, entre gritos e improperios, los policías se los llevaron de la oficina. 


    El oficial al mando, se despidió educadamente de don Federico y del único heredero que no estaba implicado en la estafa y se unió al grupo que ya estaba montado en los coches de patrulla que esperaban en la puerta de la notaría.


    —Y ahora ¿que va a pasar? —se preguntó el hombre del traje.


    El notario lo miró, se volvió a sentar tras su mesa y, tomando el testamento entre sus manos, leyó en voz alta:


    «Y si alguno de mis herederos se ve implicado en cualquier delito o infracción a la justicia quedará inmediatamente excluido de este testamento »


    —Me temo que tengo que darle la enhorabuena —dijo don Federico—. Acaba usted de convertirse en heredero universal de la fortuna de sus padres. 


    


    


    

  


  
    3.EL HOMBRE DE BARBA BERMEJA


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: PURI-ANA-ESTHER


     


    Purificación Estarli


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se baja de la acera. Tiene que hacerlo. Iba a ser atropellado por el repartidor de refrescos que, como todas las mañanas, empuja su carrito, hasta arriba cargado de botellas, sin ni siquiera tener la precaución de mirar por donde va. No es que le importe demasiado ser atropellado, total, una agresión más o menos le da igual, aunque esta le hubiese dolido físicamente.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto camina taciturno por una calle cualquiera de una ciudad cualquiera. Ha perdido su vida y no sabe si podrá encontrarla algún día. Y mira que busca y busca por toda la ciudad, pero hasta ahora solo ha encontrado multitud de vidas ajenas que pasan por su lado para darle envidia, en algunas ocasiones, y pena, en otras muchas, aunque se conformaría con cualquiera de ellas.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se da la vuelta con la intención de increpar al repartidor de refrescos, pero no lo hace. Un hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, llama su atención porque, al igual que le ha ocurrido a él, se tiene que bajar de la acera para no ser atropellado por el carrito del repartidor de refrescos. No lo puede evitar y observa con detenimiento cómo el hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, hace lo que él estaba a punto de hacer y no hizo: increpar al repartidor de refrescos que, por otro lado, ni se inmuta y prosigue su camino.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se queda quieto, expectante, esperando a que el hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto lo adelante y, de esa manera, poder tener una mejor perspectiva de su vida. Sonríe y piensa con satisfacción….


     


    Ana Larraz Galé


    …¡vamos a ver si este me puede ofrecer algo mejor que lo que tengo! Pero en ese momento, sus ojos hacen un tremendo descubrimiento: esa cara sin barba y ese pelo crespo son los de su hijo mayor; el mismo que hizo que perdiera su vida. Asombrado de verlo allí, en esa calle sucia y mal oliente, y viendo que no le había reconocido, decide seguirlo. 


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto lleva una botella de vino en la mano, pero ante el temor de que el que no tiene barba se gire, la mira con pena y después la tira. Apresura el paso para no perder a su presa que, rápida pero meticulosamente, se para en cada portal que ve ocupado. Son compañeros del pelirrojo que aún no han despertado. El del pelo rizado, los mira y, luego, sin decir nada, sigue su camino. No parece ir a ningún sitio en concreto, solo pasea.


    ¡Cuánto se parece a su madre! Piensa el hombre de la barba, mirando el rostro lampiño y la cabeza repleta de rizos de su perseguido y, entonces, las lágrimas caen de sus ojos resbalándole por la cara. Hace mucho tiempo que tiene olvidada su vida anterior y le duele recordar lo que perdió. No quiere pensar en las dos niñas pelirrojas, hermanas del hombre sin barba, a las que no ha visto desde hace quince años. Ya casi ha conseguido olvidar el odio que desprendían sus ojos cuando la mayor de las dos, tras bajarle la maleta a la calle, cerró la puerta tras él.


    Los recuerdos le hacen daño y lamenta haber tirado la botella. Se rasca la cabeza pensando dónde encontrar otra, y cruza la calle para revisar la papelera de enfrente que todavía está sin vaciar.  Tan absorto está en sus pensamientos, que no se da cuenta de que el hombre del pelo crespo se ha detenido y se dirige hacia donde él está.


     


    Esther Santana Correa


    Mira a ambos lados de la carretera para comprobar que no vienen coches y poder cruzar hacia la papelera. Pero antes de bajar el pie de la acera, nota una mano en su hombro y escucha a alguien que le dice: «¡Perdón, tal vez pueda ayudarme!». 


    No tiene necesidad de volverse para saber que la persona que le está hablando es el hombre de pelo crespo, su hijo. Aún recordaba su tono de voz. Su cuerpo tiembla como lo hace cuando se encuentra sin la dosis habitual de alcohol, pero esta vez es distinto, siente miedo, siente vergüenza y sobre todo siente dolor, un dolor inmenso que le atraviesa el corazón. 


    Se da la vuelta despacio y con la cabeza agachada, no puede mirar a los ojos a su hijo. Ojalá no lo hubiese reconocido y solo pidiese su ayuda para encontrar una dirección. Con voz temblorosa le pregunta qué desea, y hubiese deseado no haberlo hecho. El hombre de pelo crespo lo está buscando a él, a su padre. Necesita encontrarlo urgentemente. ¿Qué querrá su hijo después de tanto tiempo de haberlo abandonado dejando a la familia hecha añicos?


    No quiere mentir, pero lo hace. No se atreve a decir que ese hombre es él, que su padre es él. Se avergüenza de todo pero en ese momento se avergüenza de su aspecto, sucio y desaliñado. Sin mirarlo de frente le contesta que no lo conoce, que pregunte a los demás que se encuentran por los alrededores, tal vez ellos podrían ayudarlo. 


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se da la vuelta y sin mirar cruza la calle. Se pregunta por qué demonios después de tanto tiempo su hijo lo está buscando. Se sienta en la acera y a su memoria le vienen imágenes que hacía tiempo había escondido en el fondo de su corazón: cuando empezó a beber, cuando lo despidieron del trabajo, recordó el día que su mujer con lágrimas en los ojos le pidió que se marchara de casa y, sobre todo, el dolor que sintió cuando su hija le cerró la puerta sin un adiós. 


    Hacía tanto tiempo que no lloraba, que sus guantes sucios y malolientes se quedan empapados de secarse las lágrimas. Se levanta y va directo a la papelera. Coge la botella, la mira y de repente siente rabia y reacciona lanzándola tan lejos que se rompe en mil pedazos.


    Cruza la calle tan rápido como puede y mira a uno y otro lado desesperado buscando al hombre alto, buscando a su hijo. Lo ve a lo lejos, caminando cabizbajo, y corre hacia él. «¡Rubén, soy yo, tu padre!». El hombre de pelo crespo se vuelve, lo mira y sin mediar palabras lo abraza. 


    Buscan una cafetería donde poder sentarse tranquilos, sin el bullicio de la gente, sin el sonar de los claxon de los coches, sin las carretillas de refrescos. Y hablan, uno con dolor, otro con resentimiento, a veces con lágrimas y, otras, con miradas silenciosas. Después, se despiden, el hombre de barba bermeja y pelo hirsuto liberado de sus culpas, el hombre sin barba, de pelo crespo liberado con su perdón.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: PURIFICACIÓN ESTARLI


     


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se baja de la acera. Tiene que hacerlo. Iba a ser atropellado por el repartidor de refrescos que, como todas las mañanas, empuja su carrito, hasta arriba cargado de botellas, sin ni siquiera tener la precaución de mirar por donde va. No es que le importe demasiado ser atropellado, total, una agresión más o menos le da igual, aunque esta le hubiese dolido físicamente.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto, camina taciturno por una calle cualquiera de una ciudad cualquiera. Ha perdido su vida y no sabe si podrá encontrarla algún día. Y mira que busca y busca por toda la ciudad, pero hasta ahora solo ha encontrado multitud de vidas ajenas que pasan por su lado para darle envidia en algunas ocasiones y pena en otras muchas, aunque se conformaría con cualquiera de ellas.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se da la vuelta con la intención de increpar al repartidor de refrescos, pero no lo hace. Un hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, llama su atención porque, al igual que le ha ocurrido a él, se tiene que bajar de la acera para no ser atropellado por el carrito del repartidor de refrescos. No lo puede evitar y observa con detenimiento cómo el hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, hace lo que él estaba a punto de hacer y no hizo: increpar al repartidor de refrescos que, por otro lado, ni se inmuta y prosigue su camino.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se queda quieto, expectante, esperando a que el hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto lo adelante y, de esa manera, poder tener una mejor perspectiva de su vida. Sonríe y piensa con satisfacción: «A lo mejor, quién sabe, encuentro hoy mi vida».


    El hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, camina erguido, relajado, sabe lo que hace y sabe adónde va —o eso aparenta—, y tiene aspecto de no haber perdido su vida. Viste una camiseta celeste de manga larga con un ribete rojo en el cuello y en los puños, pantalón de lino negro y unas zapatillas de deporte no muy limpias. Lleva una mochila en tonos marrones a la espalda y una carpeta azul debajo del brazo. 


    El teléfono móvil del hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto, suena, este se asusta —innecesariamente según el hombre de barba bermeja y pelo hirsuto—. Aquel mira la pantalla de su teléfono móvil, se detiene en seco y contesta sin titubear: «¿Qué quieres ahora? No me llames más veces, sabes que no me voy a rajar, tío» Pausa. «Estoy cerca, vale». Pausa. «Ya lo sé, tío». Pausa. « ¡Joder, no me agobies!». Apaga su teléfono y reanuda el paso, no sin antes darse la vuelta inesperadamente.


    El hombre de barba bermeja y pelo hirsuto se detiene junto a un quiosco de periódicos y mira hacia otro lado. Se asusta porque el hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto se ha percatado de su presencia —o eso cree él—. Los latidos del corazón se le disparan, la adrenalina de su cuerpo hace bien su trabajo, nuevamente. Disimula y se pone a leer el primer diario que ve. Un titular, dos… Levanta la cabeza y… ¡Ya no está! ¡No está por ningún lado! El hombre sin barba, de pelo crespo y en extremo alto se le ha escapado. «Otra vida perdida y esta vez prometía ser interesante», piensa decepcionado el hombre de barba bermeja y pelo hirsuto. 


    Cuando ya lo daba todo por perdido, un hombre joven, de pelo largo y bastante apocado se acerca al quiosco y se pone a hojear una revista. Una tras otra, le pasa las hojas, despacio pero sin detenerse en ninguna en especial. Sin acercarse demasiado ni llamar mucho la atención, el hombre de barba bermeja y pelo hirsuto lo observa curioso: manos finas con uñas descuidadas, semblante vacío, ropa informal… A continuación, mira a su alrededor. En ese momento, no encuentra a nadie más interesante, y piensa: «Una nueva vida en la que buscar la mía».


    


    

  


  
    4.MI FELICIDAD NO ES DE NADIE


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ESTHER-PURI-ANA


     


    Esther Santana Correa


    El día había amanecido lluvioso, apagado, oscuro. Carmen se escondía entre las sábanas convencida de que, si no se destapaba, no le llegaría la tristeza que emanaba un día sin sol. Bastante tenía con lo que estaba sufriendo. Se durmió tarde, como se había dormido los últimos tres días. Tres días de llanto, soledad y desgarramiento. El amor de su vida, el hombre en el que había depositado toda su felicidad, toda su confianza, todo su ser, le había confesado que se había enamorado de una chica, compañera de oficina, veinte años más joven que ella.


    Solo lloraba y sentía el puñal clavado en su corazón. A ratos se maldecía por haber confiado en su amor, y a ratos lloraba porque se encontraba vieja y empequeñecida. Y se retorcía entre las sábanas esperando que fuera una pesadilla y que, al despertar, le recibiría un día lleno de luz y paz. Pero sus lágrimas le recordaban una y otra vez que no dormía, y su mente la traicionaba con imágenes de su hombre en brazos de otra mujer.


    Cuando por fin lograba levantarse, se miraba al espejo y se decía a sí misma cómo no se iba a enamorar de otra si ella estaba vieja y arrugada, y esperaba ansiosa que el espejo fuera mágico y le dijera que ella era la más bella del reino. Pero no podía escuchar nada, solo sentía las lágrimas recorriendo su rostro.


    Nada podía calmarla, nadie podía ayudarla, también es verdad que no había sido capaz de contar por lo que estaba viviendo. La vergüenza, la humillación, se hubiesen mofado de ella más de lo que ya lo había hecho su amado.


    Tres días de soledad, tres días de oscuridad, tres noches de llantos, sufrimiento y miedos.


    Siempre había sido fuerte, segura y feliz, inmensamente feliz y, de pronto, sin anestesia, un dolor inmenso recorrió todo su cuerpo dejándola tan vacía y débil que no se sentía capaz de poder retomar su vida. Hasta que, una mañana…


     


    Purificación Estarli


    …un tímido rayo de luz entró por uno de los orificios de la persiana, dirigiéndose hasta una fotografía que Carmen tenía en la mesita de noche. 


    El rostro envejecido pero bellísimo de una señora mayor se iluminó. Carmen abrió bien los ojos para observar una vez más a su madre. Cuánto tiempo sin ella, sin esa mujer que más que madre era amiga, que tantos buenos consejos le daba. 


    «Si entonces te hubiera hecho caso, ahora no estaría pasando por el infierno en el que estoy metida», se dijo a sí misma. 


    Nunca le habló de las desavenencias con el hombre con el que llevaba casada siete años. Nunca. Pero a una madre no se le puede engañar. Las madres saben lo que les pasa a los hijos con solo mirarlos.


    Carmen cerró los ojos, recordándola. Por su mente pasaron de soslayo las palabras que su madre le repetía cuando presentía que algo no iba bien: LO SIENTO, PERDÓNAME, GRACIAS, TE QUIERO. Palabras mágicas que en ese momento comenzaron a dar vueltas y vueltas en la mente de Carmen.


    Abrió los ojos. Unos ojos que se fueron apagando poco a poco, día a día, con cada sospecha, con cada rechazo, con cada excusa que tragaba. Volvió a observar la fotografía de su mesita de noche. Se destapó y se levantó de la cama asistida por una extraña fuerza que la invitaba a subir la persiana de la ventana. En esa ocasión, y a diferencia del resto, no se fijó en la gente pasar; ni pensó en la dicha que podría albergar cada una de las personas que veía, y que sentía que ella ya no tenía; ni se quedó observando a aquel mimo que cada tarde se disfrazaba de soldadito de plomo, se encaramaba a un púlpito y permanecía en silencio e inanimado durante horas. No, en esa ocasión miró hacia arriba porque le había llamado la atención el color del cielo: un azul intenso como sus grandes ojos, que heredó de su madre. 


    Ella y sus palabras mágicas fueron las que le dieron aquella mañana la fuerza necesaria para levantarse; para secarse con rabia contenida las lágrimas que corrían por sus mejillas, y de las que dijo que serían las últimas; para respirar profundamente el aire fresco de la mañana; para sonreír; y para gritar bien fuerte que su felicidad no era de nadie.


     


    Ana Larraz Galé


    Con paso decidido, enfiló la calle que la llevaba directamente a la oficina de su marido, pero justo antes de llegar, giró a la derecha y, en cuanto caminó cincuenta metros más, se encontró delante de la puerta del despacho de abogados de su madre. Se quedó parada enfrente de la puerta. El nudo que tenía en el estómago amenazaba con dejarla paralizada. Dio un gran suspiro y sacó las llaves del bolso. Abrió el portal y con prisa, sin esperar el ascensor, subió corriendo hasta la cuarta planta, el nombre de su madre seguía en la puerta de la oficina de la derecha.


    El olor a cerrado que salió del piso cuando Carmen entró, casi consiguió que no pasara de la entrada. No había vuelto allí desde hacía más de dos años, poco tiempo después del entierro de su madre cuando su padre le mandó a por las cosas más importantes. Todos los recuerdos de aquella época se agolparon en su mente: el día en el que volvieron las dos del médico con el diagnostico en la mano y se refugiaron allí para poder llorar a solas, las últimas veces que su progenitora fue capaz de ir a trabajar y ella se acercaba a tomar juntas el café… Recordó que era su madre la que la animaba siempre a pesar de ser ella la enferma. En todo momento fue consciente del poco tiempo que le quedaba de vida, pero no por ello se dejó llevar por la pena y la tristeza. Siempre fue la más fuerte de las dos. 


    Pero Carmen, no había ido allí para recordar tristezas. Esa mañana, una imagen se había hecho fuerte en su memoria: su madre hablándole, uno de los últimos días en que se habían visto en el bufete. Ya estaba muy malita y, casi sin voz, le había dado un mensaje que, con tantos acontecimientos, ella había olvidado: «Cuando las palabras mágicas no funcionen, busca una cosa que te he dejado en mi despacho».


    Sin pensárselo más, Carmen fue directa hacia la mesa de su madre y abrió el cajón central, tal y como ella le había ordenado. Allí había dos sobres, uno grande y otro pequeño, el último, tenía puesto su nombre.


    Con él en la mano, se sentó en el sillón de orejas que había detrás del escritorio y empezó a leer:


    «Querida hija, si estás leyendo esta carta es porque estás sufriendo. No sabes cómo me gustaría compartir estos momentos contigo, apoyarte y consolarte, pero no puede ser. Me temo que sé lo que te pasa. Te conozco y también a tu marido, así que esto tenía que ocurrir tarde o temprano. Ese hombre no te llega ni a la suela de tus zapatos, tendría que besar el suelo por el que tú pisas. No se merece tus lágrimas, así que no derrames ni una más por él y coge el ritmo de tu vida como siempre debiste hacer. Abre el otro sobre, cariño, fírmalo y recorre los cincuenta metros que te quedan para ser libre. Tú eres la dueña de tu felicidad así que líbrate cuanto antes de todo lo que te impide serlo. 


    Te quiero muchísimo.»


     


    Carmen, casi no se podía creer lo que estaba leyendo. Ella siempre pensó que nadie conocía  sus problemas, que había sido capaz de llevarlo todo ella sola. Nunca quiso preocupar a su familia y menos a su madre. 


    Un poco intrigada, abrió el otro sobre y, entonces, las lágrimas dieron paso a la risa.


    Allí estaba el documento de su divorcio, solo le faltaba poner la fecha. 


    Carmen, sin poder contener las carcajadas, escribió la de ese día, volvió a meter los papeles en el sobre y se encaminó a la oficina de su marido.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ESTHER SANTANA CORREA


     


    El día había amanecido lluvioso, apagado, oscuro. Carmen se escondía entre las sábanas convencida de que, si no se destapaba, no le llegaría la tristeza que emanaba un día sin sol.  Bastante tenía con lo que estaba sufriendo. Se durmió tarde, como se había dormido los últimos tres días. Tres días de llanto, soledad y desgarramiento. El amor de su vida, el hombre en el que había depositado toda su felicidad, toda su confianza, todo su ser, le había confesado que se había enamorado de una chica, compañera de oficina, veinte años más joven que ella.


    Solo lloraba y sentía el puñal clavado en su corazón. A ratos se maldecía por haber confiado en su amor, y a ratos lloraba porque se encontraba vieja y empequeñecida. Y se retorcía entre las sábanas esperando que fuera una pesadilla y que, al despertar, le recibiera un día lleno de luz y paz.  Pero sus lágrimas le recordaban una y otra vez que no dormía, y su mente la traicionaba con imágenes de su hombre en brazos de otra mujer.


    Cuando por fin lograba levantarse, se miraba al espejo y se decía a sí misma cómo no se iba a enamorar de otra si ella estaba vieja y arrugada, y esperaba ansiosa que el espejo fuera mágico y le dijera que ella era la más bella del reino. Pero no podía escuchar nada, solo sentía las lágrimas recorriendo su rostro.


    Nada podía calmarla, nadie podía ayudarla, también es verdad que no había sido capaz de contar por lo que estaba viviendo. La vergüenza, la humillación, se hubiesen mofado de ella más de lo que ya lo había hecho su amado.


    Tres días de soledad, tres días de oscuridad, tres noches de llantos, sufrimiento y miedos.


    Siempre había sido fuerte, segura y feliz, inmensamente feliz y, de pronto, sin anestesia, un dolor inmenso recorrió todo su cuerpo dejándola tan vacía y débil que no se sentía capaz de poder retomar su vida. Hasta que, una mañana, se despertó sobresaltada. Había tenido una pesadilla horrible. Se encontraba metida dentro de una bola de cristal y no paraba de dar vueltas y vueltas, gritaba pidiendo socorro, pero nadie la escuchaba. La bola se movía sin dirección segura, de un lado hacia otro, a veces despacio, a veces a velocidad supersónica, dependía del impulso y los golpes que Carmen daba a la bola para poder romperla y salir de ella. Pero no podía, el cristal era tan grueso que era imposible traspasar sus gritos y sus puños no podían atravesarlo.


    Se sentó en la cama, sudando, y con la respiración tan agitada que no le extrañaba que sus vecinos pudiesen escucharla. Pensó en la pesadilla y de pronto hiló su vida con lo que había soñado. Había estado metida en una bola de cristal en la que ella misma se metió y no podía esperar que nadie viniera a rescatarla porque nadie sabía dónde ni cómo se encontraba.


    «Seré estúpida —dijo en voz alta—, ¿qué he estado haciendo? Mientras el imbécil de mi marido está tirándose a otra yo me he ido metiendo en una bola poco a poco, por Dios, pero si hace días que ni me ducho. ¡Se acabó! Llegó el momento de mi venganza. Ahora van a saber quién es Carmen, el mundo entero sabrá de qué material estoy hecha. ¿Dónde dejé mi dignidad?»


    Después de soltar una carcajada buscando la dignidad por todos los lados de la habitación se dirigió al baño. Preparó el mejor conjunto de pantalón y chaqueta que tenía, unos zapatos a juego con el bolso donde previamente había metido todo lo que se encontraba desparramado por toda la casa: las llaves en la cocina, el monedero en el salón con las fotos de ella y su marido hechas añicos, las gafas de sol… ¿Dónde estarían las gafas de sol? No las encontraba por ningún sitio hasta que se le ocurrió buscarlas en el despacho que su marido había instalado en una pequeña habitación cercana al baño. Eran unas gafas de marca, regalo de su último cumpleaños, pero no se las podría volver a poner, en uno de sus arranques de rabia las había destrozado en pequeños trocitos imposible de recomponer.


    Se preparó un buen café y… ¡cómo lo saboreó! Cuanto tiempo llevaba sin disfrutar con las pequeñas cosas que tanto le gustaban. Se metió en la ducha y estuvo debajo del agua más de media hora dejando correr el agua por todo su cuerpo. Se secó, peinó su melena morena con tanto arte que parecía que había ido a la peluquería, se maquilló como si fuera a asistir a un evento importante y se vistió cantando una canción romántica que tanto le gustaba. Mientras, su mente estaba planeando cómo llevaría a cabo su venganza y por primera vez en mucho tiempo reía a carcajadas, por unos instantes de acordó de Cruella de Vil y las carcajadas sonaron aún con más potencia.


    Salió a la calle y disfruto del maravilloso día que la llegada del verano le estaba ofreciendo. Se dirigió a una tienda de juguetes que se encontraba cerca de su casa, compró lo que andaba buscando y, ya más calmada, disfrutando del paseo que se había perdido por encontrarse metida en una bola de cristal, se dirigió al despacho de su marido.


    En los bajos de la oficina se encuentra una tienda de gafas, entró, se compró las más caras que encontró, la cargó en la cuenta de su “querido infiel” y se dirigió hacia el ascensor para subir hasta la quinta planta, donde sabía que a esa hora estaría en su despacho.


    Entró en las oficinas y la secretaria la miró sin poder decir nada, con cara de simplona, como así le hizo saber, y le comunicó que entraría al despacho de don Manuel y que no hacía falta que le anunciara su visita. Abrió la puerta del despacho y se plantó justo delate de una mesa llena de papeles y teléfonos.


    Manuel, sin levantar la mirada de unos archivos que estaba analizando, dijo que no le gustaba que lo molestaran sin ser avisado, creyendo que se estaba dirigiendo a su secretaria, pero cuál fue su sorpresa cuando levantó la vista y se encontró a Carmen con una pistola en sus manos apuntándole en toda la frente.


    Empezó a temblar y a suplicar perdón: «¡Lo siento, no sabía lo que hacía! No cometas una bobería, la que sales perdiendo eres tú. ¡Por favor, perdóname!».


    Carmen disparó el arma y de ella salió un chorro de agua que apenas llegó hasta donde se encontraba Manuel, el cual se había tapado la cara con sus manos.


    «Por fin me siento libre, no sabes lo que me ha ayudado el poder sentirme totalmente libre de ti». 


    Tiró la pistola sobre la mesa y salió del despacho a carcajadas y libre de la bola de cristal.


    


    


    

  


  
    5.EL RENACER DE LA NOVIA


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ANA-ESTHER-PURI


     


    Ana Larraz Galé


    La mañana amaneció preciosa. El sol empezaba a lucir y María no pudo dejar de sonreír mientras miraba cómo unos hermosos rayos se colaban por la ventana y llegaban hasta los pies de su cama. Esa era una de las cosas que siempre había deseado, que el día de su boda hiciera un sol radiante y, de momento, así iba a ser.


    Todavía era muy temprano, la alarma de su reloj, que como siempre estaba puesta a las ocho de la mañana, aún no había sonado, así que pensó en quedarse un rato más acostada, pero a pesar de intentarlo no paraba de dar vueltas y no pudo volver a coger el sueño. Al final, a pesar de saber que si se levantaba se le iban a hacer las horas eternas hasta que llegara el momento de arreglarse, echó las mantas a un lado y se sentó en el borde de la cama. Sus ojos brillaban al contemplar su hermoso traje blanco que colgaba de la lámpara del vestidor. Su madre lo había colocado allí para evitar que se arrugara. El largo velo, que había sido de su abuela y que completaba al vestido, estaba extendido en la cama de al lado, en la de su hermana Ángela y, a sus pies, se encontraban los zapatos que el modisto había forrado con la misma tela que el vestido.


    Se puso las zapatillas y se dirigió al tocador. Allí estaba la cajita que sus amigas le habían regalado la noche anterior y, dentro, la liga azul que entre todas compraron para Merche, la primera del grupo que se casó, y que iba pasando de una a otra. Así cumplía con los dos objetivos: era azul y prestada.


    Lo habían pasado muy bien en la despedida de soltera. Lo cierto es que María no recordaba algunas cosas, pero no era raro, habían bebido mucho y regresado muy tarde a casa. De hecho, esa era la parte que tenía menos clara, no sabía cómo ni cuándo había vuelto. Lo último que recordaba era a Ángela despidiéndose y diciéndole que se iría a casa de una amiga a dormir, y que ella siguió bailando con sus amigas. Habían alquilado la discoteca para celebrar la fiesta y pensaban aprovecharla muy bien, y debía haber sido así, aunque su memoria se negara a contárselo. Le dolía un poco la cabeza, así que pensó que en cuanto desayunara se tomaría un par de aspirinas y que eso haría que su cabeza volviera a funcionar correctamente.


    El reloj de su pulsera dio la señal de alarma y María decidió que ya debía empezar a prepararse. Abrió la puerta de su dormitorio para ir el baño. Quería ser la primera en ducharse, no estaba dispuesta a que el día de su boda sus hermanos le dejaran sin agua caliente, así que intentó no hacer ruido para que nadie se despertara.


    El agua caliente no hizo que los recuerdos volvieran a su cabeza y, al salir de la ducha, seguía sin saber lo que le había pasado desde que su hermana la dejó. Decidió dejar de pensar en ello, ya tendría tiempo de preguntarle después a sus amigas, ahora lo que debía hacer era disfrutar del día.


    Salió del baño y al ver que la casa seguía en silencio y que nadie se había levantado, se acercó a la habitación de sus padres y llamó a la puerta. Era muy raro que su madre no estuviera ya en pie, sobre todo siendo un día tan importante. Como nadie contestó, María, más intrigada que preocupada, abrió la puerta y…


     


    Esther Santana Correa


    …una luz cegadora la obligó a cerrar los ojos. Poco a poco fue abriéndolos y observó que la habitación estaba vacía, en la cama no había nadie, por lo que asustada y preocupada se dirigió hacia la cocina pensando que tal vez sus padres ya estaban desayunando. Pero mientras caminaba por el largo pasillo que separaba la habitación de la cocina su preocupación iba en aumento porque no oía nada, cosa poco habitual ya que sus padres eran muy comunicativos y les gustaba charlar mientras desayunaban. 


    Cuando entró en la cocina otra vez una luz cegadora la paralizó. En esta ocasión se restregó los ojos, el impacto del haz de luz que le penetró hasta el alma fue tan profundo que unas lágrimas brotaron y cayeron por sus mejillas. 


    —¡Mamá, papá! —llamó a sus padres con voz preocupada y al mismo tiempo asustada. 


    —No te preocupes, no están aquí.


    A pesar de que la voz que pronunció esta frase era una voz calmada y angelical, María dio un brinco, asustada, porque sin ver a la mujer que había hablado sabía de quién se trataba. Poco a poco sus ojos fueron acostumbrándose a la luz tan penetrante que envolvía toda la estancia. 


    —¿Abuela Luisa? 


    —Sí, princesa, soy yo.


    María iba poco a poco entendiendo qué estaba ocurriendo. Una vez más tenía un sueño maravilloso, un sueño que se repetía con cierta frecuencia. Su abuela había partido en un viaje sin retorno hacía apenas ocho años. Ya no le dolía el corazón cuando pensaba en ella, solo afloraban recuerdos maravillosos: sus abrazos, sus juegos, las galletas que con tanto amor le preparaba y, sobre todo, cuando para llamarla no lo hacía por su nombre, la llamaba «mi princesa». Por lo que se tranquilizó al pensar que su abuela había vuelto a aparecer en sus sueños para desearle felicidades por su gran día.


    —Mi princesa, esta vez no es un sueño. No te asustes pero no he ido yo a visitarte, ahora has venido tú a mi encuentro. 


    María no pudo disimular el miedo y el desconcierto que en cuestión de segundos recorrió todo su cuerpo. 


    —Abuela, ¿dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? Tengo que despertarme. ¡Por dios, que suene el despertador! ¡Mamá, papá, que alguien me despierte!


    —Nadie puede oírte, ya te he dicho que has venido a mi mundo. Algunos lo llaman cielo, otros paraíso, el más allá…, para nosotros es simplemente nuestro mundo de paz.


    —¿Quieres decir que me he muerto?


     —No recuerdas nada de lo que pasó anoche después de la fiesta, ¿verdad?


    En cuestión de segundos, María empezó a recordar que su hermana se había despedido de ella, se fundieron en un gran abrazo y le dijo al oído que tuviera cuidado, que no se excediera y que volviera a casa en taxi. Pero ella siguió bebiendo, bailando, bebiendo…, y se vio en el coche de Marta que le había prometido que estaba en perfectas condiciones para conducir, y vivió el choque y su salida por la luna delantera, se había olvidado de ponerse el cinturón de seguridad. Y…, de repente, oscuridad.


    Empezó a llorar sin poder controlar las lágrimas, no porque no se sintiera a gusto con su abuela y en el lugar donde se encontraba, ya no era su cocina, era un lugar mágico, lleno de paz. Lloraba porque pensaba en sus padres, en sus hermanos, en el que iba a ser su futuro marido, lloraba por el daño que les había ocasionado y lloraba porque sin saber cómo, sentía el dolor que todos sus seres queridos estaban sintiendo.


    —No llores princesa, no te vas a quedar aquí, aún no. Aún no es tu momento, esto es solo una pequeña advertencia. Te van a dar una segunda oportunidad, aprovéchala.


     


    —¡Doctor, enfermera! ¡Ha abierto los ojos! ¡Que alguien venga! ¡Está despertando! 


    Poco a poco María empezó a respirar con calma, poco a poco fue abriendo sus ojos. A su lado se encontraban sus hermanos y sus padres con caras de dolor, con lágrimas recorriendo sus mejillas y con miradas ilusionadas observando cómo María regresaba a la vida.


    Solo pudo articular y de forma incomprensible para los demás dos palabras: lo siento…


     


    Purificación Estarli 


    …No tenía la fuerza suficiente para poder expresar todo lo que sentía, todo lo arrepentida que estaba de haberse portado de manera tan irracional y alocada, de haber puesto en juego su vida y haber hecho sufrir a su familia de esa manera. 


    Los ojos de María eran un mar de lágrimas, envueltos en amargura e impotencia por no poder seguir hablando, algo en su garganta se lo impedía, algo que le molestaba cuando intentaba pronunciar una palabra, como si sus cuerdas vocales estuvieran rígidas. Alzó la mano con dificultad y se tocó el cuello. Algún artilugio, frío al tacto, fue lo único que pudo palpar.


    Su madre se acercó inmediatamente a ella impidiendo así que pudiera hacerse daño intentando quitarse la cánula que le atravesaba la tráquea y que le permitía respirar e intentar comunicarse.


    —No es permanente, hija. Te lo retiraran en dos o tres días —le informó su madre con los ojos empañados mientras le acariciaba las manos—. Lo importante es que estás aquí, con nosotros. 


    El enfermero se acercó a la cama y se dirigió a María para que reaccionara y supiera dónde se encontraba y qué había pasado.


    —Hola, María. Has tenido un accidente de coche muy grave. Te has dañado la laringe del fuerte golpe y te hemos tenido que practicar una traqueotomía de urgencia. Afortunadamente tus cuerdas vocales no han sufrido mucho daño y creemos que volverán a funcionar en unos días. No puedes tocarte la cánula aunque te moleste porque podrías lesionarte. ¿Lo entiendes? Tienes muchos cortes en la cara y en el cuerpo…


    María escuchaba atentamente al enfermero. No estaba dormida, ni había tenido una pesadilla. Había visto a su abuela realmente porque había estado en el más allá durante un tiempo y había vuelto, tal y como le había dicho su abuela. 


    Miró a su alrededor, allí se encontraban sus padres, sus hermanos, pero… ¿y Carlos?, ¿dónde se encontraba Carlos, su futuro marido? A María le dio un vuelco el corazón y comenzó a recordar: «Carlos también se fue de despedida de soltero aquella noche. Recuerdo haberlo visto en algún momento… Sí, me estaba esperando a la salida de la discoteca y… después lo veo dentro del coche. Marta va conduciendo y nosotros dos sentados en los asientos traseros. No parábamos de reír y de cantar al compás de la música que salía a toda pastilla de la radio del coche. Aquel ruido intenso… son gritos de desesperación. ¡Es Carlos, que desde el coche grita mi nombre! ¡Está atrapado! ¡Carlos! ¡Carlos!...»


    María se retuerce, está fuera de sí, quiere gritar el nombre de su amado pero solo emite ruidos guturales incomprensibles. Siente un pinchazo en su brazo y sus músculos comienzan a relajarse poco a poco, mientras sus ojos no dejan un momento de llorar.


     


    Como todas las tardes desde hace un año, María sale de su casa rumbo a la oenegé donde colabora para mejorar la calidad de vida de personas que han visto dañada, en mayor o menor grado, su movilidad debido a accidentes de tráfico. 


    Hace ya casi dos años desde que volvió a nacer. Una María nueva surgió de todo el horror vivido aquella noche, de todas las operaciones que tuvieron que realizarle en su rostro y en su cuerpo para dejarlos lo mejor posible, de todas las noches sin dormir pensando en que era la culpable de la muerte de Carlos, el que fuera su novio, y de su amiga Marta, destruyéndose poco a poco al pensar que ella tendría que haber muerto también en aquel accidente. 


    Muchas fueron las horas dedicadas a esos pensamientos, hasta que un buen día, en una de las muchas charlas a las que acudía, vio algo que cambió su forma de pensar y de vivir: un ángel. Aquel muchacho que, a pesar de estar postrado para siempre en una silla de ruedas, ofrecía su fuerza interior y sus ganas de vivir para que otros, como ella, reaccionasen y siguieran luchando día a día, fue su ángel, la tabla de salvación que necesitaba para salir a flote. Aquel día se dijo a sí misma que dejaría de pensar en ella para hacerlo por los demás. 


    Desde ese día se levanta de su cama con la firme intención de que otros despierten como ella despertó de su agonía. Se desvive por facilitarles y ayudarles a usar los medios disponibles para que se desenvuelvan en la sociedad de manera autónoma, por educarlos en el valor de la lucha diaria y de la esperanza, haciéndoles ver que nada consiguen hundiéndose y desesperándose, y que son válidos para muchas actividades de las que antes ni sabían que existían. 


    María se palpa con suavidad la cicatriz de su cuello y que aún es visible. Ya no le duele. Han pasado casi dos años. Respira hondo, sonríe a la vida y continúa caminando firme en su decisión de sacar del pozo de la desesperación a muchas más personas.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ANA LARRAZ GALÉ


     


    La mañana amaneció preciosa. El sol empezaba a lucir y María no pudo dejar de sonreír mientras miraba cómo unos hermosos rayos se colaban por la ventana y llegaban hasta los pies de su cama. Esa era una de las cosas que siempre había deseado, que el día de su boda hiciera un sol radiante y, de momento, así iba a ser.


    Todavía era muy temprano, la alarma de su reloj, que como siempre estaba puesta a las ocho de la mañana, aún no había sonado, así que pensó en quedarse un rato más acostada, pero a pesar de intentarlo no paraba de dar vueltas y no pudo volver a coger el sueño. Al final, a pesar de saber que si se levantaba se le iban a hacer las horas eternas hasta que llegara el momento de arreglarse, echó las mantas a un lado y se sentó en el borde de la cama. Sus ojos brillaban al contemplar su hermoso traje blanco que colgaba de la lámpara del vestidor. Su madre lo había colocado allí para evitar que se arrugara. El largo velo, que había sido de su abuela y que completaba al vestido, estaba extendido en la cama de al lado, en la de su hermana Ángela y, a sus pies, se encontraban los zapatos que el modisto había forrado con la misma tela que el vestido.


    Se puso las zapatillas y se dirigió al tocador. Allí estaba la cajita que sus amigas le habían regalado la noche anterior y, dentro, la liga azul que entre todas compraron para Merche, la primera del grupo que se casó y que iba pasando de una a otra. Así cumplía con los dos objetivos: era azul y prestada.


    Lo habían pasado muy bien en la despedida de soltera. Lo cierto es que María no recordaba algunas cosas, pero no era raro, habían bebido mucho y regresado muy tarde a casa. De hecho, esa era la parte que tenía menos clara, no sabía cómo ni cuándo había vuelto. Lo último que recordaba era a Ángela  despidiéndose y diciéndole que se iría a casa de una amiga a dormir, y que ella siguió bailando con sus amigas. Habían alquilado la discoteca para celebrar la fiesta y pensaban aprovecharla muy bien, y debía haber sido así, aunque su memoria se negara a contárselo. Le dolía un poco la cabeza, así que pensó que en cuanto desayunara se tomaría un par de aspirinas y que eso haría que su cabeza volviera a funcionar correctamente.


    El reloj de su pulsera dio la señal de alarma y María decidió que ya debía empezar a prepararse.  Abrió la puerta de su dormitorio para ir el baño. Quería ser la primera en ducharse, no estaba dispuesta a que el día de su boda sus hermanos le dejaran sin agua caliente, así que intentó no hacer ruido para que nadie se despertara.


    El agua caliente no hizo que los recuerdos volvieran a su cabeza y, al salir de la ducha, seguía sin saber lo que le había pasado desde que su hermana la dejó. Decidió dejar de pensar en ello, ya tendría tiempo de preguntarle después a sus amigas, ahora lo que debía hacer era disfrutar del día.


    Salió del baño y al ver que la casa seguía en silencio y que nadie se había levantado, se acercó a la habitación de sus padres y llamó a la puerta. Era muy raro que su madre no estuviera ya en pie, sobre todo siendo un día tan importante. Como nadie contestó, María, más intrigada que preocupada, abrió la puerta y vio que allí no había nadie. Un poco asombrada, cerró la puerta y cuando ya iba a ir a la habitación de sus hermanos, oyó abrirse la puerta del piso. Allí estaban sus progenitores.


    ―Mamá, ¿de dónde venís? ―preguntó la chica un poco preocupada al ver la cara que traían.


    ―¡Ay, cariño! ¡No sé cómo decirte esto! Hemos hecho todo lo posible para evitarte este disgusto, pero ya no podemos retrasarlo.


    ―No me asustes… ¿Le ha pasado algo a Ángela? ―dijo la chica muy angustiada al ver que la única que faltaba era su hermana.


    ―No, María, tu hermana ésta muy bien. Pero… siéntate, tenemos que contarte algo.


    ―Sí, madre, no sé lo que me pasa, pero me duele terriblemente la cabeza. Ayer debí beber mucho. Si me vas a decir que las flores no van a estar a la hora, hazlo ya que tenemos muchas cosas que hacer. La peluquera no tardará en venir y ni siquiera he desayunado.


    ―Lo siento, hija, pero nadie va a venir. No hace falta porque no va a haber boda.


    ―¡Pero qué dices, papá! ¿Le ha pasado algo a Carlos? 


    ―No, María, tu novio está sano y salvo.


    ―¡Gracias a Dios! ―dijo la chica mientras se apoyaba en el butacón de la entrada y miraba con cara de no entender nada a su madre que, moviendo las manos impaciente, intentaba hacerle entender a su hija lo que estaba pasando.


    ―Vamos a ver, María, ¿tú no has notado últimamente nada raro en Carlos? Alguna cosa que se salga de lo habitual.


    ―No, que va. Cada vez está más a gusto con todos vosotros. Así como al principio de nuestro noviazgo era reacio a venir a casa, ahora le encanta que nos reunamos a comer y pasar las tardes aquí. No te puedes imaginar la ilusión que me hace ver lo que se preocupa por integrarse en la familia. Se esfuerza por ayudar en todo a mis hermanos, hasta con Ángela se lleva bien con lo rarita que es. ¿Por qué me estás preguntando esto, madre? ¿Qué es lo que pasa?


    ―Pues… que Carlos…que Carlos se ha ido y no se presentará hoy en la iglesia.


    ―!Qué tonterías dices, mamá! ¿Cómo se va a ir a ningún sitio? Claro que vendrá.


    ―No, María, no aparecerá. 


    ―Y… ¿tú cómo lo sabes? ¡No puede ser! ¿Por qué me haces esto, mamá? No es una broma de buen gusto.


    ―Cariño, nadie se está burlando de ti, ni es una broma pesada ―intentó tranquilizarla su padre―. Lo que te dice tu madre es verdad. Acabamos de hablar con él. Nos ha llamado desde el bar de Felipe, quería explicarse.


    ―Papá ―casi chilló la chica mientras las lágrimas caían a raudales por su cara― ¿me estás diciendo que Carlos me ha dejado y que en lugar de decírmelo a mí os lo ha dicho a vosotros?


    ―Sí, hija. Eso es lo que estamos intentando explicarte


    ―Pero, ¿por qué? Si estábamos tan bien. Éramos muy felices. Siempre estaba aquí conmigo, nunca me dejaba sola. No lo entiendo. ¡Dame el teléfono! ¡Le voy a llamar! Tiene que haber algún mal entendido


    ―No, María, no lo llames. No hay ningún error. Él nos lo ha dicho claramente. No quiere casarse contigo. Nos ha dado el reloj que le regalaste para la petición, quiere que te lo devolvamos ―le aclaró su padre. 


    ―Ha sido muy tajante, hija. No te quiere lo suficiente como para pasar el resto de su vida contigo. Dice que te tiene mucho cariño, que eres una de las mejores personas que conoce pero que no se va a casar contigo. Lo siento, hija, pero es lo que nos ha dicho.


    ―¡Mama! ¿Cómo va a ser esto? ¡Es como una pesadilla! ¡No me puede estar pasando a mí! ―exclamaba la chica deshecha en llanto ―. Llama a mi hermana, necesito contárselo yo. Estará a punto de venir. ¡Con lo que apreciaba ella a Carlos! 


    ―Espera, cariño, hay otra cosa ―le dijo su madre mientras la abrazaba.


    ―¿Qué más desgracias me pueden pasar en un día? ―casi susurró la joven.


    ―Es que… Ángela…pues que se ha ido con Carlos. Es con ella con quien quiere casarse.


    La joven, de repente, vio desfilar por sus ojos todos los momentos en que había visto a su hermana y a su novio juntos y, rápidamente, comprendió todo lo que había pasado. Sin decir nada, abrió la puerta y salió en busca de los prófugos.


    


    


    

  


  
    6.UNA LUZ EN LA OSCURIDAD


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: PURI-ANA-ESTHER


     


    Purificación Estarli


    Esta tarde, a eso de las siete, cansado de departir con mi yo interior, salí a caminar por las calles de la ciudad. Nunca había estado tan dispuesto a salir a la calle una tarde de domingo tanto como hoy; pero es que el tiempo me acompañaba. Bueno… el tiempo y esa voz en mi oído que me susurraba, suave pero insistentemente, que reaccionara, que me levantara de una vez, que no había tiempo que perder. 


    Me levanté del sofá en el que me encontraba arropado con la manta de cuadros verdes y naranjas que compré hace bastantes años en un mercado ambulante cercano a la oficina en la que trabajaba antes, me puse los zapatos que andaban por el suelo desperdigados y me vi, no sé muy bien cómo, abriendo la puerta de la casa.


    El aire fresco de la tarde me azotó la cara cuando terminé de abrir la puerta y me hizo ladear un poco la cabeza. Allí, al fondo del pasillo, junto al comienzo de las escaleras, la vi. Una especie de mancha clara con forma de mujer bajaba las escaleras deslizándose por ellas como si flotara en el aire. Mis pies parecieron quedar anclados en el suelo y la mirada fija en el movimiento de aquella luz con forma de silueta de mujer en la que se podía distinguir hasta el perfil del rostro enmarcado por un pelo largo y ondulado. Todo mi ser estaba inmóvil; sin embargo, no sentí miedo. Todo lo contrario: una paz y una energía irreconocibles en mí me sobrevinieron de pronto.


    La luz desapareció y volví a girar la cara. Miré al frente, hacia la calle. Por delante de la casa pasó un hombre haciendo footing. Cuánto tiempo hacía que no iba a hacer deporte, ni siquiera a caminar. Los últimos dos años, el hastío y la soledad habían sido mis más fieles amigos. Pero aquella tarde, una fuerza sobrenatural pareció invadir todo mi ser. Algo me incitaba a mover mis piernas, a salir de la casa, a respirar aire puro, a alejarme... 


    Cerré la puerta tras de mí y comencé a caminar despacio, observando todo a mi alrededor como si necesitara absorber todos los detalles, cuantos más mejor. Frente a mí, el jardín del vecino engalanado de rosas amarillas me llamó poderosamente la atención. Nunca me había percatado de su existencia. O quizás sí, pero nunca me detuve a observarlo, no le daba la más mínima importancia a esas cosas. 


    Esta tarde, sin embargo, a cada paso que daba me empapaba cada vez más de la belleza que me rodeaba, como si fuera a dejar de existir de un momento a otro, como si algo malo fuera a ocurrir…


     


    Ana Larraz Galé


    …Toda la energía que me había empujado hacia la calle, estaba empezando a desaparecer y, en su lugar, una gran pena se iba apoderando de todo mi ser. Me sentía extrañamente receptivo, era como si pudiera ver las cosas a través de una lupa gigante, y casi me dolía, todas las maravillas que durante aquellos dos años había dejado de apreciar. Cada vez estaba más triste y me costaba mayor esfuerzo caminar. Me senté en un banco intentando tranquilizarme. No alcanzaba a entender qué me había empujado a salir de mi casa. La voz que me había hablado había sido anterior a la visión de la luz; es más, el silencio se había hecho fuerte en mi cabeza y desde el momento en que apareció la mujer no la había vuelto a oír.


    Noté cómo un sudor frio me estaba subiendo por la espalda. De repente, empecé a mirar a mi alrededor y me asusté al verme allí. Me faltaba la protección que me daban las paredes de mi casa. El sol me estaba molestando. Mi piel blanca, tan poco acostumbrada a ver la luz del sol, se estaba resintiendo y me empezaba a picar. Me puse a mirar a mi alrededor buscando un sitio donde poder refugiarme. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¡Qué locura había cometido! 


    Hacía ya dos años que el médico me había diagnosticado agorafobia, el mismo tiempo que llevaba sin salir de mi casa y, ahora, de repente, me encontraba sentado en medio de un parque. No tenía ni idea de cómo lo había hecho.


    Volví a lanzar una mirada alrededor y comprobé que no había ningún sitio al que acudir. Intenté controlar el ataque de ansiedad que noté que me estaba subiendo, pero fue en vano. Una angustia inmensa me atenazaba la garganta y me impedía respirar. Me levante del banco, seguro de que no iba a ser capaz de dar un paso, mientras me repetía que podía hacerlo, que no pasaba nada, pero fue en vano. No conseguía que mi cuerpo me obedeciera, la gente pasaba a mi lado y me miraba al ver mi cara congestionada pero nadie hacía nada por ayudarme. Yo debía estar cada vez más pálido, el aire no estaba llegando a mis pulmones. Me dio tiempo a pensar que al menos pronto terminaría todo, que mi sufrimiento no iba a ser largo. Me estaba mareando, notaba que me iba a desvanecer pero justo entonces, oí de nuevo la voz que me había sacado de casa. Me volvió a hablar. «Mira hacia la fuente», me dijo. Yo, al límite de mis fuerzas, giré la cabeza y allí estaba, la luz con forma de mujer, iluminaba el agua que caía de los chorros.


    Toda mi ansiedad desapareció al verla. Mi cuerpo parecía reconocerla y como si reaccionara a sus órdenes, se puso de nuevo a funcionar. Ante mi asombro y el de los paseantes que me habían estado mirando, contemplando cómo me asfixiaba, empecé a correr hacia ella, pero antes de que pudiera alcanzarla…


     


    Esther Santana Correa


    …volvió a desvanecerse. Busqué por los alrededores, miré en todas las direcciones, pero la luz, la mujer, ya no estaban. Solo estaba la fuente que me pidió que mirara. Allí me encontraba, agarrado al borde con unas ganas inmensas de tirarme en el agua y dejar que mis pulmones se llenaran de ella. Todo acabaría en unos instantes. Cerré los ojos y respiré profundamente. 


    —¿Por qué el destino nos separó? ¿Por qué el demonio cáncer te alejó de mi vida? Te fuiste y me fui contigo. Mi vida se acabó con tu último suspiro.


    En ese momento, aun con los ojos cerrados, repitiéndome una y otra vez lo que había repetido durante dos años, noté una mano posarse en mi hombro y… la voz, volví a oír su voz. Era ella, mi amada, mi amiga, mi compañera. Alicia, la única mujer que amé y la única a la que amaré. 


    —Deja ya de lamentarte. El destino nos separó. Tenía que irme, era mi hora. Y sabes que estaba sufriendo, aunque no me quejaba, aunque no llorara, mi cuerpo ya no soportaba el dolor y mi corazón no soportaba tu sufrimiento. Así es la vida. Estamos de paso y, cuando menos te lo esperas, debes coger el tren que te lleva a un viaje sin retorno. Pero a ti aún te queda tiempo. Tiempo para vivir, tiempo para disfrutar de las cosas maravillosas que están a tu alrededor. Deja de lamentarte y vive. Vive por los dos. Y te prometo que cuando llegue tu momento te estaré esperando.


    —Alicia, te echo de menos, cada segundo, cada suspiro, te echo de menos. ¿Cómo seguir adelante sin ti?


    —Recordando los momentos maravillosos que vivimos juntos, reviviendo nuestras risas, nuestro amor, nuestros momentos llenos de plena felicidad. Vive por los dos y cuando el destino decida que nos debemos encontrar ya nada ni nadie nos volverá a separar.


    Me solté del borde de la fuente. Noté todo mi ser lleno de una energía que emanaba de mi interior. Suspiré profundamente y oí pájaros cantar, niños jugando, gente conversando. Cuánto tiempo había estado muerto en vida. Mi Alicia no se merecía eso. Ella tenía que ser feliz viviendo mi felicidad.


    El camino de regreso a casa fue lento, observándolo todo, recordando los paseos que solíamos dar cuando ella aún tenía fuerzas para caminar, llenándome de recuerdos y vivencias maravillosas y prometiéndome que volvería a vivir, por ella y por mí. Ya no me molestaba el sol, la primavera me saludaba con un aire fresco que llenaba todo mi ser, las flores extendían sus pétalos como señal de saludo y, por primera vez en mucho tiempo, volví a sentirme feliz. 


    Vi la luz, y volví a verla a ella. Estaba llena de felicidad y su sonrisa fue un «Nos volveremos a encontrar», llena de amor y felicidad.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: PURIFICACIÓN ESTARLI


     


    Esta tarde, a eso de las siete, cansado de departir con mi yo interior, salí a caminar por las calles de la ciudad. Nunca había estado tan dispuesto a salir a la calle una tarde de domingo tanto como hoy; pero es que el tiempo me acompañaba. Bueno… el tiempo y esa voz en mi oído que me susurraba, suave pero insistentemente, que reaccionara, que me levantara de una vez, que no había tiempo que perder. 


    Me levanté del sofá en el que me encontraba arropado con la manta de cuadros verdes y naranjas que compré hace unos años en un mercado ambulante cercano a la oficina donde trabajaba antes, me puse los zapatos que andaban por el suelo desperdigados y me vi, no sé muy bien cómo, abriendo la puerta de la casa.


    El aire fresco de la tarde me azotó la cara cuando terminé de abrir la puerta y me hizo ladear un poco la cabeza. Allí, al fondo del pasillo, junto al comienzo de las escaleras, la vi. Una especie de mancha clara con forma de mujer bajaba las escaleras deslizándose por ellas como si flotara en el aire. Mis pies parecieron quedar anclados en el suelo y la mirada fija en el movimiento de aquella luz con forma de silueta de mujer en la que se podía distinguir hasta el perfil del rostro enmarcado por un pelo largo y ondulado. Todo mi ser estaba inmóvil; sin embargo, no sentí miedo. Todo lo contrario: una paz y una energía irreconocibles en mí me sobrevinieron de pronto.


    La luz desapareció y volví a girar la cara. Miré al frente, hacia la calle. Por delante de la casa pasó un hombre haciendo footing. Cuánto tiempo hacía que no iba a hacer deporte, ni siquiera a caminar. Los últimos dos años, el hastío y la soledad habían sido mis más fieles amigos. Pero aquella tarde, una fuerza sobrenatural pareció invadir todo mi ser. Algo me incitaba a mover mis piernas, a salir de la casa, a respirar aire puro, a alejarme... 


    Cerré la puerta tras de mí y comencé a caminar despacio, observando todo a mi alrededor como si necesitara absorber todos los detalles, cuantos más mejor. Frente a mí, el jardín del vecino engalanado de rosas amarillas me llamó poderosamente la atención. Nunca me había percatado de su existencia. O quizás sí, pero nunca me detuve a observarlo, no le daba la más mínima importancia a esas cosas. 


    Esta tarde, sin embargo, a cada paso que daba me empapaba cada vez más de la belleza que me rodeaba, como si fuera a dejar de existir de un momento a otro, como si algo malo fuera a ocurrir, como si alguien me susurrara al oído que todo eso existe, que lo disfrute, que lo viva porque no es para siempre, porque en los detalles pequeños está lo esencial…


    Y aquella mujer bajando las escaleras… Era ella, no puede ser otra sino ella, María. Hace ya dos que se marchó para siempre de mi lado, pero me dejó su recuerdo imborrable en el aroma que aún perdura en su ropa. Y cada vez que abro el armario la siento junto a mí, dándome la poca energía que me queda desde que, aquel día, tuvo el fatídico accidente de coche. Ella no tenía que haber estado ese día allí y, sin embargo, se empeñó en que me quedara yo en casa que ella iría a recoger mi abrigo a la tintorería. No la volví a ver.


    Sí, es una locura, pero sé que ha sido ella la que me ha hecho levantarme del sofá, la que me hace mover las piernas y caminar, la que me susurra al oído que levante el rostro y lo observe todo…, la que me ordena que me aleje de una vez de la casa.


    Mis piernas cada vez se mueven más y más rápido, no es normal en mí. Corro, corro lo más rápido que puedo, alejándome de las viviendas, en dirección a la colina. Mis pies y esa fuerza sobrenatural me llevan hasta una inmensa explanada desde la que se divisa la ciudad. Estoy extenuado, me desplomo sobre la capa de verde hierba y ni dos segundos pasaron cuando noto el suelo temblar de manera intensa bajo mi cuerpo. Me quedo inmóvil, parece un fuerte terremoto.


    Me incorporo sobresaltado por ese espantoso ruido de cristales rotos y piedras caer. Miro al fondo, una inmensa polvareda envuelve la ciudad.


    María me ha vuelto a salvar la vida.


    


    


    

  


  
    7.EL GRITO DE LA SOLEDAD


     

  



  

    RELATO COMPARTIDO: ESTHER-PURI-ANA


     


    Esther Santana Correa


    Marisa se encontraba sentada en el borde de unos acantilados. Se encontraba pequeña ante tanta majestuosidad. Un valle lleno de árboles de todos los tamaños y colores, unas cascadas de distintas dimensiones y alturas, un sol que lo iluminaba todo… Cerraba los ojos y podía oír diferentes cantos de la cantidad de aves que tenían su hogar en ese espacio maravilloso, pero todo lo que veía solo se quedaba en su retina, no entraba hasta su corazón. Lo tenía tan dañado que no podía abrir sus puertas para que pudiera expandir por todo su cuerpo tanta maravilla. Estaba lleno de tiritas cubriendo heridas de su infancia, de su adolescencia, de toda una vida. 


    No recordaba cómo había llegado hasta ese lugar. Recordaba que había salido de casa temprano, se subió a su coche y comenzó un camino con la intención de no regresar nunca jamás. Estaba cansada, sus fuerzas se habían evaporado como se habían evaporado todas sus ilusiones. No podía cargar más con tantas mochilas que no le pertenecían. Y, lo peor de todo, no podía seguir sintiéndose tan sola. 


    Mientras respiraba profundamente con el fin de llenar sus pulmones con el aire limpio y puro que la naturaleza le estaba regalando, intentaba poner en orden sus ideas. Se había pasado su larga vida ayudando a los demás, intentaba que todos los que la rodeaban se sintieran felices y satisfechos, evitó discusiones con el único propósito de no hacer daño y jamás fue capaz de contrariar a nadie. Pero, ¿quién tuvo en cuenta sus sentimientos? ¿Quién le dio un abrazo cuando lo necesitaba? ¿Quién se dio cuenta de su semblante, triste y apagado?


    No podía culpar a los demás del estado en el que se encontraba. Se culpaba a sí misma. Cuántas veces dijo que sí cuando realmente su corazón decía no, cuántas veces hizo cosas que no deseaba para que no la juzgaran, cuántas veces quiso decir basta y no se atrevió. Y ahora se encontraba sola, deseando acabar para siempre con la soledad y tristeza que sentía todo su ser.


    Sería fácil. Si se lanzaba desde la altura a la que se encontraba, el fin estaba asegurado y, además, pensó, nadie la encontraría jamás en ese lugar alejado de todo. Antes de ponerse de pie en el borde del acantilado, pensó en su familia, en sus seres queridos, en sus amigos, pero sonriendo se dijo a sí misma que nadie era imprescindible en esta vida, que pronto sería sustituida por otra, ¿tan tonta o tan buena?, como ella.


    Se levantó. Se puso de pie y volvió a recorrer con la mirada el maravilloso paisaje que tenía frente a ella. Pero justo antes de lanzarse al vacío…


     


    Purificación Estarli


    …un escalofrío recorrió todo su cuerpo dejándolo paralizado e inmune para su voluntad. El sudor, frío como el hielo, comenzó a descender por su frente hasta llegar a los párpados que quedaron empapados en humedad. No podía ver con claridad y mucho menos pensar. Miró al frente: la claridad del sol estaba desapareciendo por el horizonte. Después miró hacia abajo, hacia el vacío, y un nuevo escalofrío la obligó a tiritar.


    Quiso echarse para atrás pero su cuerpo no reaccionaba, no podía mover los pies. Quiso secarse el sudor que le empañaba los ojos pero no pudo, no podía mover tampoco los brazos. No tenía voluntad.


    «¿Qué me está pasando? ¿Qué broma malvada me hace permanecer inmóvil en el filo del abismo?», pensó Marisa.


    El sudor continuó recorriendo su rostro. Todo su cuerpo se estaba humedeciendo poco a poco. Tenía miedo y frío. Un miedo cruel y despiadado que recorría su alma y la incitaba vanamente a girarse y echar a correr. Un frío espantoso que hacía incontrolable el movimiento involuntario de todos sus músculos.


    «Esto tiene que ser un sueño. Sí, no puede ser realidad. Es una perversa pesadilla… No, ya sé qué es. He debido caer y ahora estoy ahí abajo, muriendo despacio, ahogándome en mis propios miedos, en mis dudas, en mis insatisfacciones…». 


    Marisa miró con pavor hacia abajo. Un espantoso grito hizo eco en aquel espectacular paraje natural. Era ella, allí estaba su cuerpo, tumbado boca abajo sobre las rocas que sobresalían del acantilado. Las olas del mar arremeten contra él una y otra vez como las imágenes en su mente.


    «¡Carlos! ¡Estoy aquí!», gritó con desesperación al ver a su amado salir del agua y acercarse a su inerte cuerpo.


    Marisa contempló toda la escena con pena, rabia e impotencia. Carlos no podía oírla, por más que gritara que no estaba muerta, que ella estaba arriba, sana y salva, que se arrepentía de todo lo malo que había pensado hacer en contra de su vida, sus palabras no parecían llegar a oídos del hombre que lloraba y gritaba su nombre desesperado junto a su cuerpo.


    Marisa cerró los ojos con fuerza, no podía seguir viendo aquella locura. Una ráfaga de aire caliente le golpeó la cara. El frío se convirtió en calor y se desplomó sobre la hierba que bordeaba el acantilado…


     


    Ana Larraz Galé


    —¡Señora! ¡Señora!, se ha quedado sola. Levántese, vamos a cerrar.


    Marisa, se incorporó de la butaca en la que estaba sentada. Todavía tenía puestas las gafas para ver la película en tres dimensiones que el acomodador le había dado al entrar en la sala. Se le habían caído las palomitas y, rápidamente, intentó apartarlas con el pie para que el joven, que sin ninguna consideración le apremiaba a levantarse, no se diera cuenta. Recogió su bolso que estaba en el asiento de al lado y siguió al chico hasta la salida.


    Notó que su ánimo había cambiado. La tristeza que llevaba encima dos horas antes, cuando salió de casa sin destino fijo y decidió ir al centro comercial, se había disipado. Ya casi se había olvidado de la fotografía que Elena, una de sus compañeras de oficina, le había enseñado. En ella estaba Carlos haciendo submarinismo. La imagen era preciosa, solo que en lugar de ser Marisa la otra protagonista del retrato, lo era Elena. 


    Casi sin querer, sacó el pañuelo de su bolso y se limpió una lágrima que amenazaba por caer y, haciendo un gran esfuerzo, se sobrepuso. No quería perder la paz que había obtenido en el cine. De repente, una idea le vino a la cabeza y, sin pensarlo mucho, se acercó a la taquilla.


    ―¡Qué hermosa película! Me he debido quedar un poco traspuesta mientras la veía, pero me ha gustado mucho. Me habían hablado muy bien de estos cines tridimensionales, pero no esperaba que la sensación fuera tan real ―le dijo a la mujer que había dentro―. ¿Podría darme uno de esos papeles de propaganda? Quiero recomendársela a mis amigas.


    La taquillera se lo entregó y Marisa, con su tesoro en las manos, salió del cine y se puso a dar vueltas por el centro comercial hasta que localizó lo que iba buscando. 


    Con gesto decidido abrió la puerta, se dirigió a un mostrador lleno de folletos de viajes y, sin dudarlo, le dijo a la señorita que estaba detrás de la mesa: 


    —Necesito que me prepare un viaje a este sitio, al que pone en el papel y quiero salir inmediatamente. 


    Y con una gran sonrisa en su cara, se sentó a esperar a que la chica hiciera lo que le había pedido.


    


    


    


  



  
    RELATO ORIGINAL: ESTHER SANTANA CORREA


     


    Marisa se encontraba sentada en el borde de unos acantilados. Se sentía pequeña ante tanta majestuosidad. Un valle lleno de árboles de todos los tamaños y colores, unas cascadas de distintas dimensiones y alturas, un sol que lo iluminaba todo… Cerraba los ojos y podía oír diferentes cantos de la cantidad de aves que tenían su hogar en ese espacio maravilloso, pero todo  lo que veía solo se quedaba en su retina, no entraba hasta su corazón. Lo tenía tan dañado que no podía abrir sus puertas para que pudiera expandir por todo su cuerpo tanta maravilla. Estaba lleno de tiritas cubriendo heridas de su infancia, de su adolescencia, de toda una vida. 


    No recordaba cómo había llegado hasta ese lugar. Se levantó temprano, se tomó un café y salió de su casa, se subió a su coche y comenzó un camino con la intención de no regresar nunca jamás. Estaba cansada, sus fuerzas se habían evaporado como se habían evaporado todas sus ilusiones. No podía cargar más con tantas mochilas que no le pertenecían. Y, lo peor de todo, no podía seguir sintiéndose tan sola. 


    Mientras respiraba profundamente con el fin de llenar sus pulmones con el aire limpio y puro que la naturaleza le estaba regalando, intentaba poner en orden sus ideas. Se había pasado su larga vida ayudando a los demás, intentaba que todos los que la rodeaban se sintieran felices y satisfechos, evitó discusiones con el único propósito de no hacer daño y jamás fue capaz de contrariar a nadie. Pero, ¿quién tuvo en cuenta sus sentimientos? ¿Quién le dio un abrazo cuando lo necesitaba? ¿Quién se dio cuenta de su semblante, triste y apagado?


    No podía culpar a los demás del estado en el que se encontraba. Se culpaba a sí misma. Cuántas veces dijo que sí cuando realmente su corazón decía no, cuántas veces hizo cosas que no deseaba para que no la juzgaran, cuántas veces quiso decir basta y no se atrevió. Y ahora se encontraba sola, deseando acabar para siempre con la soledad y tristeza que sentía todo su ser.


    Sería fácil. Si se lanzaba desde la altura a la que se encontraba, el fin estaba asegurado y, además, pensó, nadie la encontraría jamás en ese lugar alejado de todo. Antes de ponerse de pie en el borde del acantilado, pensó en su familia, en sus seres queridos, en sus amigos, pero sonriendo se dijo a sí misma que nadie era imprescindible en esta vida, que pronto sería sustituida por otra, ¿tan tonta o tan buena?, como ella.


    Se levantó. Se puso de pie y volvió a recorrer con la mirada el maravilloso paisaje que tenía frente a ella. Pero justo antes de lanzarse al vacío escuchó la voz de un hombre saludándola.


    —¡Buenos días, señora! Que día más maravilloso hace ¿verdad?


    Marisa se bajó del bordillo, asustada y con el corazón latiéndole a mil por segundo. No esperaba encontrarse a nadie en aquel lugar tal alejado de todo.


    —¡Buenos días! —contestó entre balbuceos.


    —Me estaba preguntado de quién sería el coche que encontré en la cuneta. No suele venir mucha gente por aquí, solo los que conocemos el camino y sabemos regresar. ¿Le apetece un poco de agua? Hace un calor insoportable hoy.


    Marisa, ya más calmada, observó al chico que había invadido su soledad y que le había interrumpido en la misión que se había encomendado. Era joven, llevaba una mochila cargada en sus espaldas y una gorra de color azul, el color preferido de Marisa. Se sentó bajo un árbol para protegerse de los rayos del sol y con un gesto invitó a Marisa a sentarse a su lado. Abrió la mochila y sacó una cantimplora. Se la ofreció con una amplia sonrisa. Marisa tomó un gran sorbo de agua y se la devolvió dándole las gracias.


    —Vengo dos o tres veces al mes a este lugar maravilloso para recargar energías —continuó Alberto, que así dijo que se llamaba—. Estos paseos me ayudan a volver a la realidad diaria y a los retos que la vida nos pone continuamente. El universo me brinda la oportunidad de valorar lo maravillosa que puede ser la vida si somos capaces de apreciar lo que tenemos a nuestro alrededor. Mientras camino voy dejando huellas de todo lo que me resulta pesado de cargar, voy soltando lastre, como diría un marinero, y me lleno de paz y fuerzas para vivir feliz conmigo mismo. Ahora debo marcharme, me esperan en casa mi mujer y una preciosa hija a la que estoy deseando abrazar. ¿Quiere que la acompañe hasta el coche o sabrá usted llegar sola?


    —No se preocupe, me quedaré unos minutos más por aquí y regresaré a mi hogar. Gracias por el agua y gracias por su compañía.


    Qué estúpida y egoísta se sentía. Pensó en sus hijos y en la tristeza que les ocasionaría si se hubiese lanzado al vacío. Sintió el desconcierto y el sentimiento de culpabilidad de todos los que la querían por no haberse dado cuenta de su soledad, y una vez más se repitió que no podía permitir que nadie se sintiera culpable porque fue ella la que poco a poco se fue metiendo en su mundo, callando sus sentimientos, tapando sus emociones. Como un resorte se levantó, tomó una bocanada de aire, volvió a mirar el maravilloso espectáculo que la naturaleza le estaba obsequiando y caminó hacia el coche soltando en cada paso todo lo negativo que rodeaba su alma, dejando las tiritas de su corazón entre los árboles y las piedras que se encontraba en su camino.


    


    


    

  


  
    8.EL CLIENTE


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ANA-ESTHER


     


    Ana Larraz Galé


    Antonio, el cocinero, lo buscó a través del cristal de la puerta que separaba la cocina del restaurante. Se había colocado al lado de la freidora para poder ver mejor. Allí, el pilar del centro del comedor no le tapaba la visibilidad como ocurría al lado de los fogones. Llevaba un rato observándole, no entendía lo que estaba pasando, no sabía a qué venía su cambio de actitud.


    Siempre llegaba a las tres menos cinco, unos minutos antes de que se cerrara la cocina. Entraba como si viniera corriendo, se sentaba en la barra y cada día hacía la misma pregunta: « ¿Aún puedo pedir algo de comer?». 


    Pedro, el chico que estaba a cargo del mostrador, invariablemente le ponía mala cara y, un poco hoscamente, mirando el gran reloj que estaba colgado al fondo del comedor, le contestaba que sí.


    Al cabo de dos minutos, mientras el cliente miraba la carta, el perrillo que siempre le acompañaba y que dejaba atado en la farola que había en la puerta del local, empezaba a ladrar y ya, sin que hiciera falta que lo pidiera, el camarero le ponía delante uno de los grandes huesos de chuletón que todavía no habían ido a la basura.


    El hombre, todos los días sin faltar ni uno, antes de levantarse a llevarle la comida a su mascota, miraba hacia dentro de la cocina hasta que se encontraba con los ojos del cocinero y, después de sonreírle, le decía a Pedro: «Póngame lo que él diga». 


    Para Antonio, ese era el mejor momento del día, cuando el camarero, bastante molesto por tener que aguantar las excentricidades del parroquiano, entraba para decirle que el cliente tomaría lo que él quisiera. Entonces, su mente se ponía a imaginar qué podía ser lo que más le podría agradar y con las sobras de todo lo que había quedado en la cocina después de haber dado de comer a más de cien personas, se recreaba inventando nuevos platos que estaba seguro que le iban a encantar. Había aprendido a interpretar su cara y según lo que veía desde la cocina, decidía qué exquisitez era la adecuada para aquel momento. 


    Por la expresión que tenía su semblante, cuando terminaba de comer, el cocinero sabía si había acertado al elegir el menú, si había sido el indicado para ese día y, casi siempre, había acertado. Con eso, Antonio se sentía el hombre más satisfecho del mundo.


    Nunca había intercambiado ni dos palabras con el aquel hombre, solo la leve inclinación de cabeza que le enviaba al terminar de comer antes de pedir la cuenta y la sonrisa que aparecía en su cara al girarse cuando ya estaba en la puerta, a la que Antonio siempre correspondía desde la cocina. Después, el cliente soltaba a su perro, que se había quedado adormecido y desaparecía de la vida de Antonio hasta el día siguiente. Entonces, el cocinero se quitaba la chapela roja que siempre llevaba puesta cuando trabajaba y, dejando a sus ayudantes recogiendo la cocina, salía por la puerta de atrás del restaurante y se marchaba a su casa desando que las horas pasaran rápidamente.


    Pero aquel día, algo no estaba saliendo como era debido…


     


    Esther Santana Correa


    …El cliente llegó puntual pero no preguntó lo mismo de siempre, no se interesó si llegaba a tiempo para comer, ni siquiera levantó la mirada para observar a Antonio dentro de la cocina. Simplemente se sentó, agachó la cabeza y sin poder remediarlo soltó unas lágrimas. Pedro, que siempre había sido bastante cortante y que le preocupaba más el reloj que lo que ese señor deseara comer, lo miró atónito y sin poder decir nada. 


    Por primera vez lo observó bien. Podría tener cerca de sesenta, tal vez sesenta y cinco años, y por unos minutos sintió una punzada en su corazón por el semblante triste y las lágrimas que con disimulo intentaba detener el pesado que llegaba en el último minuto. Por primera vez en mucho tiempo no miró el reloj y, por primera vez se quedó delante del cliente sin saber qué decir ni cómo calmar la ansiedad que tanto él como la persona que estaba sentada enfrente de él, estaban sintiendo.


    Ni siquiera el perro, que siempre ladraba, pronunció ni un quejido. Se limitó a sentarse en la acera con las orejas agachadas, acompañando con ese gesto a su amo, a su amigo fiel.


    Antonio empezó a preocuparse cuando Pedro no entró en la cocina y desde dentro le hizo un gesto para que le explicara qué pasaba. Pedro, con cara compungida y desconcertado le miró y con las manos le dijo que no entendía qué estaba pasando. Antonio observó al cliente y vio sus lágrimas. Se quitó el delantal y salió hacia la barra con preocupación y al mismo tiempo con ansias por poder ayudar a esa persona que siempre le había animado el día y que algo muy grave estaba viviendo para encontrarse de esa manera.


    Con un gesto le dijo a Pedro que saliera de la cafetería y se acercara al cliente decidido a averiguar qué estaba pasando.


    —Hola, ¿qué tal va el día? He echado de menos prepararle su comida. ¿Va todo bien?


    El cliente levantó la mirada y, ya sin poder controlarse, agarró las manos de Antonio y lloró amargamente. Antonio lo dejó desahogarse. Apretó sus manos con la intención de que le llegara que no estaba solo, que él se encontraba a su lado.


    Poco a poco las lágrimas dejaron de salir y ya más calmado contó a Antonio su historia, una historia que hizo tambalear al hombre forzudo y entero que aguantaba, horas y horas detrás de los fogones, preparando comida para que su clientela se sintiera satisfecha con su trabajo. Pero ahora se sentía triste. Unido al cliente que más satisfacción le daba en el día y atento, escuchó lo que el hombre empezó a contarle.


    —Se ha ido mi amor, la mujer, la única mujer que he amado, se ha ido. 


    De nuevo unas lágrimas recorrieron despacio el rostro de Luis. Así se llama el cliente que siempre llegaba tarde. Antonio no sabía qué decir, no encontraba las palabras adecuadas para poder calmar y tranquilizar a su cliente preferido.


    —Tengo que pedirles disculpas por llegar siempre cinco minutos del cierre. Era el único momento libre del que disponía para comer algo. Aprovechaba que ella dormía y, después de comer, volvía a su lado. Ya no me reconocía. Hacía tiempo que su mente se había ido muy lejos de su cuerpo. Pero no me importaba porque yo sí la conocía a ella. Fue la única mujer que conocí y la única a la que he amado con todo mi ser. Y ahora no está. ¿Qué haré sin ella?, ¿cómo puedo seguir viviendo?


    Antonio estaba compungido, intentando hacerse el fuerte. Los hombres no lloran, le habían dicho desde que era pequeño, pero el corazón a veces olvida los mensajes que le llegan de gente extraña y, sin poder remediarlo, Antonio lloró con su cliente preferido. 


    —Lamento mucho su pérdida. Solo puedo decirle en mi humilde opinión, que ella no se ha ido para siempre, que está aquí, cerca de usted, que jamás lo va a dejar solo. Le ha dejado un regalo maravilloso. Ojalá muchos pudiéramos decir que hemos tenido un amor verdadero durante tantos años. Siempre le van a quedar sus recuerdos, sus momentos de felicidad. Cuando se sienta triste recuérdela, ella estará a su lado.


    A Luis le vino a su mente el momento en que la conoció, cómo se quedó prendado de ella, cuando le pidió que se casaran, y tantos años de amor con momentos plenos de felicidad y algún que otro de tristeza. Asomó una leve sonrisa a su cara. Se sentía afortunado y se sentía un privilegiado. Él y Marisa habían tenido una vida plena de felicidad, hasta que llegó el maldito Alzheimer que le fue arrebatando, poco a poco y sin poder remediarlo, la alegría y complicidad llenos de amor que había entre los dos.


    —Muchas gracias, Antonio. Sus palabras han sido de gran ayuda. Ahora debo volver para despedirme de mi mujer y decirle que volveremos a vernos. Seguiré sus consejos, solo pensar en ella y en lo feliz que fuimos. Me hace sentir un poco mejor. Volveremos a vernos, se lo prometo.


    Luis apretó las manos de Antonio y le dio las gracias por lo bien que siempre lo había tratado. En la puerta, recogiendo a su amigo fiel, miró hacia la cafetería y con una sonrisa de agradecimiento se despidió. 


    A veces, las personas de las que menos esperamos que puedan ayudarnos, nos dan soplos de esperanza y de ilusiones.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ANA LARRAZ GALÉ


     


    Antonio, el cocinero, le buscó a través del cristal de la puerta que separaba la cocina del restaurante. Se había colocado al lado de la freidora para poder ver mejor. Allí, el pilar del centro del comedor no le tapaba la visibilidad como ocurría al lado de los fogones. Llevaba un rato observándole, no entendía lo que estaba pasando, no sabía a qué venía su cambio de actitud.


    Siempre llegaba a las tres menos cinco, unos minutos antes de que se cerrara la cocina. Entraba como si viniera corriendo, se sentaba en la barra y cada día hacía la misma pregunta: « ¿Aún puedo pedir algo de comer?». 


    Pedro, el chico que estaba a cargo del mostrador, invariablemente le ponía mala cara y, un poco hoscamente, mirando el gran reloj que estaba colgado al fondo del comedor, le contestaba que sí.


    Al cabo de dos minutos, mientras el cliente miraba la carta, el perrillo que siempre le  acompañaba y que dejaba atado en la farola que había en la puerta del local, empezaba a ladrar y ya, sin que hiciera falta que lo pidiera, el camarero le ponía delante uno de los grandes huesos de chuletón que todavía no había ido a la basura.


    El hombre, todos los días sin faltar ni uno, antes de levantarse a llevarle la comida a su mascota, miraba hacia dentro de la cocina hasta que se encontraba con los ojos del cocinero y después de sonreírle, le decía a Pedro: «Póngame lo que él diga». 


    Para Antonio, ese era el mejor momento del día, cuando el camarero, bastante molesto por tener que aguantar las excentricidades del parroquiano, entraba para decirle que el cliente tomaría lo que él quisiera. Entonces, su mente se ponía a imaginar qué podía ser lo que más le podría agradar y con las sobras de todo lo que había quedado en la cocina después de haber dado de comer a más de cien personas, se recreaba inventando nuevos platos que estaba seguro le iban a encantar. Había aprendido a interpretar su cara y según lo que veía desde la cocina, decidía qué exquisitez era la adecuada para aquel momento. 


    Por la expresión que tenía su semblante, cuando terminaba de comer, el cocinero sabía si había acertado al elegir el menú, si había sido el indicado para ese día y, casi siempre, había acertado. Con eso, Antonio se sentía el hombre más satisfecho del mundo.


    Nunca había intercambiado ni dos palabras con el aquel hombre, solo la leve inclinación de cabeza  que le enviaba al terminar de comer antes de pedir la cuenta y la sonrisa que aparecía en su cara al girarse cuando ya estaba en la puerta, a la que Antonio siempre correspondía desde la cocina. Después, el cliente soltaba a su perro, que se había quedado adormecido y desaparecía de la vida de Antonio hasta el día siguiente. Entonces, el cocinero se quitaba la chapela roja que siempre llevaba puesta cuando trabajaba y, dejando a sus ayudantes recogiendo la cocina, salía por la puerta de atrás del restaurante y se marchaba a su casa desando que las horas pasaran rápidamente.


    Pero aquel día, algo no estaba saliendo como era debido. El cliente acababa de entrar por la puerta y aun no eran ni las dos de la tarde. Antonio, muy preocupado, pensó que no iba a tener tiempo de prepararle ninguna de las exquisiteces a las que le tenía acostumbrado. Esa era la peor hora para él, siempre tenía el restaurante lleno y ese día no era una excepción. Uno de los pinches llamó la atención del cocinero, la sopa que estaba preparando ya había superado el tiempo de cocción y el chico no sabía cómo seguir. Antonio, con gran pesar, dejó su puesto de observación y rápidamente volvió a ocuparse de sus fogones intentando concentrarse en su trabajo.


    Mientras tanto, el cliente, que ese día había ido al restaurante sin su perro y mucho más arreglado que de costumbre, en lugar de encaminarse a la barra, pidió una mesa en el rincón de la esquina, al lado de la puerta de la cocina. Le pidió a Pedro que le trajera el menú del día y tranquilamente se sentó a esperar que llegara la comida.


    El camarero también estaba asombrado. Entró en la cocina para cantar la comanda y sus ojos se encontraron con los de Antonio que alzando los hombros intentaba preguntarle qué estaba pasando. Pedro, negó con la cabeza queriendo indicar a su compañero que desconocía los motivos que habían llevado al cliente a cambiar sus costumbres. 


    Cuando a los diez minutos, el joven se presentó con la sopa de pescado, el comensal, dejando sobre la mesa los papeles que estaba leyendo, levantó la cabeza y sonriendo a Pedro le dijo:


    «¿Le podría decir al cocinero, al que lleva la chapela roja, que cuando termine me gustaría hablar con él?»


    ―Tardará bastante ―le contestó el chico mientras dejaba el plato sobre la mesa. 


    ―No me importa. Hoy no tengo ninguna prisa. Dígale que le espero aquí. 


    Pedro, todavía más intrigado que antes, volvió a su puesto detrás de la barra y aprovechado el siguiente pedido, entró a la cocina y le dio el recado a Antonio.


    Desde el momento en el que el cocinero supo que el cliente le esperaba, su cabeza empezó a formar historias, intentando adivinar qué es lo que querría de él. Los chicos que estaban a su cargo, nunca lo habían visto tan nervioso, tan fuera de sí. 


    Hacia las tres y media, Antonio dio por finalizado su trabajo y, después de asearse un poco, pero sin separarse de la chapela roja que sabía que tanto le favorecía, se quitó el delantal y, con el alma llena de ilusiones, abrió la puerta que comunicaba la cocina con el comedor y se dirigió a la mesa donde le esperaba el cliente.


    ―Buenas tardes ―fue lo primero que le dijo el comensal que muy educadamente se había puesto en pie al verle llegar y que amablemente le ofrecía su mano―. Siéntese por favor, tenía muchas, muchísimas ganas de hablar con usted.


    Antonio le sonreía sin saber muy bien qué decir, y como un autómata acercó una silla y obedeció al hombre.


    ―Llevo viniendo a su restaurante, como usted ya sabe, desde hace varios meses y nunca había encontrado el momento de tener esta conversación. Si no era por una cosa era por otra. Siempre iba con prisa, venía de trabajar y, como siempre se hacía muy tarde, no me atrevía a importunarle.


    El cocinero, conforme oía hablar al cliente, sentía que su corazón se le iba a escapar por la boca. Nunca nadie le había hecho tan feliz con tan pocas palabras.


    ―Pero hoy, por fin, he encontrado un rato. Acabo de terminar un trabajo y ahora puedo estar un rato tranquilo.


    Su interlocutor, le miró sin articular palabra, pero diciéndolo todo con su expresión. 


    ―Mi nombre es Alberto, Alberto Riofrío. No sé si le sonará mi nombre ―siguió hablando el hombre, mientras ponía sobre la mesa los papeles que había estado mirando antes―. Soy el productor de un programa de cocina y me he fijado en usted. Acabamos de terminar el último de la serie y queremos empezar otra, y he pensado que sería fantástico que fuera usted nuestro próximo protagonista. 


    Antonio sintió que su mundo se desmoronaba. Una enorme tristeza se apoderó de todo su ser. En todas las hipótesis que se había hecho mientras estando en la cocina esperaba el encuentro, nunca se le hubiera ocurrido que esa fuera la propuesta que el cliente le fuera a hacer. Con todas sus ilusiones frustradas y no queriendo que el hombre que estaba enfrente notara la enorme decepción que le había causado, rápidamente se levantó y, sin decir nada, se encaminó de nuevo hacia la cocina. Pero antes de abrir la puerta, una duda le asaltó y girándose hacia donde estaba Alberto, que también se había levantado muy sorprendido por la reacción del cocinero, le preguntó:


    ― Y, ¿dónde está el perro?


    El cliente sonrió y, mientras caminaba muy despacio hacia Antonio, le contesto:


    —Se lo he devuelto a mi ex mujer. No quería tener nada que me recordara a ella. Quería ser totalmente libre antes de iniciar mi relación contigo.


    El cocinero sonrió y muy dulcemente dijo: 


    —Mi nombre es Antonio y sí, quiero ser tu protagonista. 


    


    


    

  


  
    9.EL VESTIDO


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: PURI-ANA-ESTHER


     


    Purificación Estarli


    La luz mortecina de esa nublada mañana obligó a María a encender la luz de su dormitorio, a pesar de tener subida la persiana de una ventana desde la que se divisaba la estructura de un bloque de pisos a medio construir. Asqueada, torció la boca y pensó en el tiempo que llevaba viendo ese esperpéntico esqueleto de hormigón, concluyendo que necesitaba cambiar de aires cuanto antes.


    Tardó bastante en elegir la ropa más adecuada para la ocasión. Nunca tenía nada que ponerse: o todo estaba ya pasado de moda o demasiado visto. La crispación inicial la llevó a la preocupación y eso la puso aún más irritada: había leído por ahí que el estado de ánimo era un factor clave para mantener su rostro a raya, libre de arrugas que darían al traste con sus expectativas de un futuro mejor. 


    En dos horas tenía que estar delante de un nuevo grupo de hombres y mujeres que la tendrán que revisar de arriba abajo antes de decidirse por alguna de las muchas chicas que abarrotarán la sala de espera del local en el que se llevará a cabo el casting para la selección de modelos publicitarios. 


    María se dijo a sí misma que esa vez no podía fallar. No se lo podía permitir. Ya no. Quizá no tuviera más oportunidades: en un mes cumpliría los veinte y los años pasan y no perdonan. Sabía que tenía que actuar con determinación, sin titubeos ni vergüenza. No le cabía en la cabeza la razón de su fracaso en el anterior casting, algo muy mal tuvo que hacer, pensó, para que no la eligieran a ella entre tanto espantajo como había en aquella sala de espera. 


    Se dio una ducha, se puso unos pantis transparentes, su falda negra de vuelo y una camiseta blanca de manga larga, se calzó los botines de tacón, se colocó el abrigo negro y el bolso y salió de su casa sin desayunar, con la mente puesta en el plan que se le había ocurrido mientras se duchaba para llevar un vestido nuevo al casting.


    Cogió el metro, no sin reparos, y en media hora estaba en el centro de la ciudad. No le gustaba el metro, lo llamaba suburbio. Le fastidiaba tener que usar ese medio de transporte, según ella, sucio y lleno de gente sin clase, tan poco elegante; sin embargo, no le quedaba otra opción si quería disponer de suficiente dinero para llevar a cabo su plan.


    Cerca de la boca del metro está la calle por donde a María más le gustaba pasear. Una calle cualquiera si no fuera porque….


     


    Ana Larraz Galé


    …ese era el camino que le llevaba a su pasado. Giró y caminó alejándose de allí, hacia una calle transversal que le condujo a un barrio que ella conocía bien. Siguió andando, hasta que se detuvo delante de un jardín: por allí tenía que pasar su benefactor, el pringado al que pensaba sonsacarle el dinero que le faltaba para poder comprar el vestido que había dejado reservado en la boutique Brecha, la que estaba justo al lado del hotel al que tenía que acudir. 


    María, miró a su alrededor y pensó que nada había cambiado, todo estaba igual que cuando ella se fue del barrio hacía más de cinco años. Dio un gran suspiro y armándose de valor, entró en el sucio parque delante del que estaba parada y, después de limpiar el único banco que había, se sentó a esperar a su víctima. Él tenía que pasar obligatoriamente por ahí para ir al colegio donde, desde hacía veinte años, daba clases de Lengua. 


    La chica sintió un escalofrió, no sabía si era por la baja temperatura o por lo desagradable que imaginaba que iba a ser aquel encuentro. Casi sin darse cuenta, se dio unos pellizcos en los carrillos para que le subiera el color. No se había querido maquillar porque imaginaba que a él, le gustaría más verla así, con cara de chiquilla, como si aún tuviera los mismos quince años de cuando se conocieron. Volvió a repetirse para sí misma el discurso que tenía preparado, no quería que nada fallara y que él, con la labia que le caracterizaba, le envolviera con sus muchas palabras bonitas. María sabía a qué había ido allí, le había costado mucho esfuerzo tomar esa decisión y si lo había hecho era porque no le quedaba otro recurso; no podía fallar.


    Miró su reloj y vio que se aproximaba el momento, en menos de treinta segundos él tenía que aparecer. Ya no había marcha atrás, así que la chica, ensayó su mejor sonrisa y se dispuso a esperar para que fuera el hombre el que la divisara primero, contaba con el factor sorpresa para llevar a cabo su proyecto…


     


    Esther Santana Correa


    …Y no se había equivocado. Lo vio acercarse poco a poco hacia el banco donde ella se encontraba. Caminaba deprisa, no le gustaba llegar tarde a sus clases. María se quedó paralizada. 


    Había pensado que le resultaría fácil verlo, pero no fue así. En cuestión de segundos le vinieron a su memoria tantos recuerdos que, por segundos, empezó a notar que le faltaba el aire y su corazón empezó a latir a pasos agigantados. Recordó cómo se sintió la primera vez que Luis, así se llama el profesor, entró en la clase y se presentó. Y volvió a revivir las miradas que se cruzaron y cómo con tan solo quince años se quedó prendada de él. Las imágenes se le iban presentando como si estuviera en una sala de cine donde se proyectaba su historia. Una historia de amor a escondidas. Ella era menor de edad y él un profesor que tenía que mantener su estatus y su dignidad bien altos, a pesar de que también se había enamorado perdidamente de ella, o eso es lo que ella había creído.


    La relación duró dos años, dos años de amor y de vendas en los ojos. María había pensado que ella lo era todo para él, pero un día sin querer lo vio besándose con otra chica de la misma edad que ella en la sala de archivos. Sintió rabia, dolor y, sobre todo, sintió cómo toda su autoestima se esfumó como se esfuman las nubes con el viento. 


    Y como respuesta solo obtuvo su indiferencia, su rechazo y su abandono.


    Había planeado ir al parque para vengarse de él. Le pediría dinero a cambio de su silencio. Pero no pudo. Reaccionó y pensó que no podía quedar a la misma altura que él. Ella valía más que el “honesto” profesor. Se sintió engrandecida y como pudo disimuló tapándose la cara con el fin de que él no pudiera verla.


    Por primera vez en mucho tiempo, María se sentía orgullosa de sí misma. Con esa fortaleza, y sintiéndose muy segura, se dirigió al hotel donde se enfrentaría a tantos hombres y mujeres, pero ya no le importaba el resultado del casting. Se sentía satisfecha consigo misma y eso significaba más que cualquier recompensa que pudiera recibir.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: PURIFICACIÓN ESTARLI


     


    La luz mortecina de esa nublada mañana obligó a María a encender la luz de su dormitorio, a pesar de tener subida la persiana de una ventana desde la que se divisaba la estructura de un bloque de pisos a medio construir. Asqueada, torció la boca y pensó en el tiempo que llevaba viendo ese esperpéntico esqueleto de hormigón, concluyendo que necesitaba cambiar de aires cuanto antes.


    Tardó bastante en elegir la ropa más adecuada para la ocasión. Nunca tenía nada que ponerse: o todo estaba ya pasado de moda o demasiado visto. La crispación inicial la llevó a la preocupación y eso la puso aún más irritada: había leído por ahí que el estado de ánimo era un factor clave para mantener su rostro a raya, libre de arrugas que darían al traste con sus expectativas de un futuro mejor. 


    En dos horas tenía que estar delante de un nuevo grupo de hombres y mujeres que la tendrán que revisar de arriba abajo antes de decidirse por alguna de las muchas chicas que abarrotarán la sala de espera del local en el que se llevará a cabo el casting para la selección de modelos publicitarios. 


    María se dijo a sí misma que esa vez no podía fallar. No se lo podía permitir. Ya no. Quizá no tuviera más oportunidades: en un mes cumpliría los veinte y los años pasan y no perdonan. Sabía que tenía que actuar con determinación, sin titubeos ni vergüenza. No le cabía en la cabeza la razón de su fracaso en el anterior casting, algo muy mal tuvo que hacer, pensó, para que no la eligieran a ella entre tanto espantajo como había en aquella sala de espera. 


    Se dio una ducha, se puso unos pantis transparentes, su falda negra de vuelo y una camiseta blanca de manga larga, se calzó los botines de tacón, se colocó el abrigo negro y el bolso y salió de su casa sin desayunar, con la mente puesta en el plan que se le había ocurrido mientras se duchaba para llevar un vestido nuevo al casting.


    Cogió el metro, no sin reparos, y en media hora estaba en el centro de la ciudad. No le gustaba el metro, lo llamaba suburbio. Le fastidiaba tener que usar ese medio de transporte, según ella, sucio y lleno de gente sin clase, tan poco elegante; sin embargo, no le quedaba otra opción si quería disponer de suficiente dinero para llevar a cabo su plan.


    Cerca de la boca del metro está la calle por donde a María más le gustaba pasear. Una calle cualquiera si no fuera porque los bajos de los edificios están llenos de escaparates donde se expone sin límites la ostentación, la frivolidad y la apariencia más externa. Todo lo que a María le llenaba, por encima incluso del amor y la amistad. Tenía la certeza de que su gran belleza era su mejor mecenas, el que la haría merecedora de todo lo que sus ojos veían en esa larga calle, de todo lo que representaban para ella las señoras que salían de las lujosas tiendas de ropa: estilo, clase, posición social, riqueza… Todo lo que a ella le faltaba y que, fuera como fuese, estaba dispuesta a conseguir. 


    Se decidió por uno de esos fastuosos escaparates y, sin pensárselo dos veces, entró con apostura y bastante arrogancia en la tienda. Se probó un vestido corto de crepé en seda natural, de color rojo, bastante sencillo pero muy elegante y adecuado para el casting. María pensó, mirando su figura en espejo de marco repujado que había en el amplio probador, que cualquier cosa era mejor que los harapientos trapos que tenía en su armario, y que, definitivamente, aquel vestido era perfecto para ella: realzaba aún más su belleza y le daba ese aire distinguido y al mismo tiempo informal que necesitaba en ese momento. Miró la etiqueta para comprobar que tenía suficiente dinero para comprarlo. Era bastante caro, pero lo tenía todo controlado. Lo pagó y salió de la tienda.


    Una pícara sonrisa apareció dibujada en su rostro mientras decía entre dientes: «Vendería mi alma al diablo para que valoraran hoy mi gran belleza». De súbito, un golpe de aire le sacudió la despeinada pero frondosa y cuidada melena castaña que lucía con orgullo, la única herencia que había recibido de su madre, que murió siendo ella una adolescente, dejándola a cargo de un padre despreocupado y disoluto. Se colocó en su sitio el mechón rebelde antes de entrar en la cafetería de enfrente y continuar con su plan. Pidió un café con leche, se lo bebió en tres sorbos y se encaminó, antes de pagar, al cuarto de baño. Se quitó su ropa y se colocó el vestido rojo sin quitarle la etiqueta, en su lugar la escondió con mucha maña para que no se viera. Ese era su plan: usar el vestido para el casting y devolverlo lo antes posible para recuperar su dinero. No era la primera vez que hacía algo así, por lo que no sintió ningún reparo. Metió su ropa en la misma bolsa del vestido y se acercó a la barra para pagar.


    Le pidió cortésmente al camarero si podía guardarle la bolsa unas horas, que tenía que ir a una entrevista de trabajo y que más tarde se pasaría a recogerla. Por supuesto, el camarero accedió sin mostrar ningún problema. María salió de la cafetería sonriendo mientras comprobaba la hora en su reloj de pulsera.


    De nuevo, el metro la llevó hasta la zona donde se encontraba el lugar en el que se iba a llevar a cabo el casting. Ya en la calle indicada, sacó del bolso la dirección para recordar el número del local, y volvió a guardársela. Era una calle solitaria, en un barrio de la periferia de la ciudad. No había nadie caminando por aquella calle, ni negocios abiertos. Comenzó a ponerse nerviosa. Respiró diez veces seguidas y se encaminó por la acera observando los números de los portales.


    Sobre una puerta de cristales lacados en blanco, perfilados con marcos de aluminio, había un número 19 tallado en una losa rectangular de mármol rojo. El sitio no le pareció a María demasiado selecto; aun así, llamó al timbre a pesar de estar la puerta  entreabierta. Al ver que pasaban los minutos y no acudía nadie, decidió entrar. 


    Un solo paso hacia el interior bastó para encontrarse en el centro de una habitación demasiado iluminada y cálida. Se desabrochó los botones del abrigo antes de darse la vuelta y comprobar que en la habitación no estaba sola: en uno de los laterales había un hombre con un pincel en una mano y una paleta en la otra, observando con detenimiento un lienzo que descansaba sobre un caballete de madera. María miró a su alrededor comprobando que allí no había nadie más que ella y ese hombre que parecía muy concentrado pintando algo. 


    El calor en aquella estancia la obligó a quitarse el abrigo y echárselo sobre el brazo. Carraspeó un par de veces antes de dirigirse al pintor y preguntarle si era allí donde se iba a realizar el casting de modelos, pero el hombre parecía tan concentrado en su trabajo que seguía sin percatarse de su presencia. El tic-tac de un reloj colgado en la pared opuesta al pintor retumbaba con demasiada insistencia por toda la habitación e hizo que María se fijara en él. Le pareció raro que las manecillas se movieran a la inversa, en sentido contrario a como lo hacen todos los relojes que había visto en su vida. Enarcó las cejas y no le hizo mucho caso. Miró su reloj de pulsera para comprobar qué hora era y pensó con fastidio que se habría equivocado de lugar y que una vez más sus sueños de triunfar en la moda gracias a su gran belleza se podrían ir al traste. Tenía que salir de allí cuanto antes y buscar el local correcto. Aún tenía tiempo.


    Cuando estaba a punto de agarrar el pomo de la puerta para salir de aquella extraña habitación, el hombre que pintaba comenzó a hablar:


    —Eres la mujer más bella que jamás han visto mis ojos.


    María retiró la mano del pomo y se giró rápidamente para mirar con expectación al pintor que continuó halagándola conforme se acercaba a ella. 


    —Una pena que ciertas personas no reconozcan la esencia de la belleza pura, el alma de la perfección.


    María sonrió. Aquellas palabras le agradaban, eran música para sus oídos, y permitió que el hombre se detuviera a escasos centímetros de su rostro para escudriñarlo a conciencia mientras continuaba con las lisonjas.


    —Estoy acostumbrado a ver mujeres por todo el mundo, pero una belleza como la tuya no la había visto jamás.


    —¿Como la mía? —preguntó María, curiosa.


    —Sí, como la tuya: rebosante de perfección y alma —explicó el pintor—. Eres la modelo que tanto he anhelado, la que he estado buscando toda mi vida, la que todo artista desearía pintar y mostrar. Sí, y mostrar… ¡al mundo!


    —Pero…


    —No digas nada de lo que puedas arrepentirte —dijo el pintor mientras posaba delicadamente dos dedos sobre los carnosos labios de María—. Permíteme plasmar tu belleza en mi humilde lienzo para que todo el mundo sepa que existe la divinidad. Sé mi modelo —concluyó señalando una silla— y tu belleza y fama dará la vuelta al mundo.


    María, embriagada por las palabras del pintor, se dejó llevar hasta una silla de madera que había a unos dos metros del caballete. Se sentó y comenzó a posar con una sonrisa de oreja a oreja, mezcla de satisfacción y vanidad acrecentada por lo que acababa de escuchar.


    Los minutos pasaban. El pintor, enloquecido, no paraba de mojar su pincel sobre los pigmentos de la paleta para plasmar la belleza de María sobre su lienzo en blanco, mientras la enardecía una y otra vez. María, embelesada, no veía cómo la negra pintura salpicaba las paredes ni cómo resbalaba por la tela para formar un charco oscuro bajo el caballete, tampoco oía el impertinente tic-tac del extraño reloj ni se acordaba del casting de modelos. Estaba sumida en su sueño de conseguir fama y dinero, abrazada por su locura hecha palabras bonitas y halagos vacíos. Tanto le importaba que su belleza fuera valorada y conocida en todo el mundo que ni calor sentía, incluso percibía de vez en cuando cierta sensación de frescor.


    Una hora, dos horas… María tenía cada vez más frío, pero no se quejó ni se movió de la silla, continuó en la misma posición del principio, esbelta, elegante y altiva, con el pelo echado hacia un lado y con la misma sonrisa a pesar de los inconvenientes. Poco a poco dejó de sentir los pies, luego las manos, hasta que el tintineo de sus dientes llegó a oídos del pintor.


    —Aguanta un poco más —le decía el pintor lanzando brutalmente la pintura sobre el lienzo, poseído—. Tu belleza refleja tu alma. Alma que me entregaste, alma que ahora pinto, alma que ya es mía…


    Una ráfaga de aire gélido cruzo el bello rostro de María justo antes de exhalar por última vez su aliento húmedo y cálido. Sobre la silla de madera, un precioso vestido rojo del que colgaba, por medio de un fino cordel negro, la etiqueta con el precio; sobre el caballete, un lienzo manchado de pintura negra mostraba una imagen imprecisa, amorfa, del rostro de una mujer.


    


    


    

  


  
    10.CASANDRA


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ESTHER-PURI-ANA


     


    Esther Santana Correa


    «Si la vida te da palos, construye una cabaña. Sé feliz, solo se vive una vez. Olvida el odio, te causará dolor…» Estas y otras frases de autoayuda se repite Casandra un día sí y otro también. Muchos días le ayudan para seguir adelante, para poder superar tanto sufrimiento que la vida le había regalado sin ella pedirlo. Pero otros, sin embargo, sentía una losa enorme sobre sus hombros, cargada de miedos, frustraciones, soledad y tristeza.


    Su padre, que había fallecido apenas hacía tres semanas, siempre le repetía que lo único que no tenía remedio en esta vida era la muerte, lo demás se supera si pones todas tus energías en lo positivo. Y Casandra lo intenta, todos los días, a todas horas. Pero el proceso es más lento de lo que ella siempre había esperado, por mucha positividad que pusiera en su vida.


    Se sentía cansada de que pocas cosas le salieran bien. Había roto con su pareja, en el trabajo la habían cambiado de departamento, trasladándola a uno en el que no se sentía nada a gusto, su mejor amiga la había dejado abandonada preguntándose todos los días el porqué y, para rematar, su padre partió de este mundo en un abrir y cerrar de ojos, un infarto fulminante. Este suceso fue la gota que llenó el vaso. 


    Pasó varias semanas encerrada en su casa, aislada de todo y de todos. Deseaba esa soledad porque pensaba que nadie debía cargar con sus penas, pero mientras pasaban los días, más sola y hundida se sentía. Había días que no se levantaba de la cama, no podía, su cuerpo y su mente no se ponían de acuerdo para reaccionar. 


    Una mañana sonó el timbre de la puerta. En todo el tiempo que llevaba encerrada no contestaba al teléfono, tenía su móvil apagado, no leía, no miraba la televisión y, por supuesto, no abría la puerta así estuviera quemándose la casa y fueran los bomberos. Pero esa mañana la persona que tocaba no soltaba el timbre ni un segundo, era como si se hubiese puesto pegamento en los dedos y se le hubiese quedado pegado al timbre sin poder separarlo.


    —¡Por Dios, para ya! ¡Será capullo! Pues no voy a abrir y que te den.


    Se tapó los oídos con las almohadas, pero ni así podía dejar de oír ese sonido irritante y estridente. Mientras, repetía una y otra vez las frases positivas como si eso fuera a evitar que la persona que se encontraba al otro lado de la puerta la oyera y se marchara, pero no lo consiguió. Con muy mal genio, enfadada y con la intención de darle en toda la cara al que no dejaba de tocar, se levantó de la cama, se dirigió hacia la puerta con grandes zancadas, se plantó delante, suspiró para que el bofetón que le iba a meter al intruso fuera más potente y abrió estampando la puerta contra la pared.


    Pero cuando vio a la persona que se encontraba de pie, esperando pacientemente, aún con el dedo en el timbre y con una sonrisa en su cara, Casandra se quedó paralizada, toda su energía se bloqueó, se sintió tan impactada que no pudo articular ninguna palabra…


     


    Purificación Estarli 


    —Hola, traigo un paquete para usted —dijo el cartero mostrándole una enorme caja que le impedía ver bien.


    Casandra no pudo decir nada. Se quedó paralizada. ¿Quién le enviaba ese paquete? Ella no había pedido nada en los últimos meses, por lo que pensó que debía ser un error.


    —Creo que se ha equivocado —Fue lo único que dijo antes de cerrar de nuevo la puerta, dejando al cartero allí plantado con la caja entre sus manos. 


    Pero el timbre sonó de nuevo y Casandra abrió la puerta de malos modos.


    —Pero, oiga, ¿es que no me ha escuchado? Que le…


    El cartero soltó la caja en el suelo y no dejó que la chica terminara de hablar.


    —Casandra González Turé, Avenida del Sol, número 45, ¿es usted? —preguntó el cartero leyendo un papel sujeto con cinta adhesiva trasparente a la parte superior de la caja.


    Casandra, sorprendida, contestó con un ligero movimiento de cabeza en señal de afirmación mientras alternaba la mirada entre la caja y el caballero que tenía delante. Era verdad, el paquete era para ella, no se había equivocado el cartero, al menos era su dirección y su nombre. 


    Casandra no tuvo más remedio que coger la caja, que apenas pesaba, y entrar con ella en la casa. La dejó en el suelo del salón, se sentó en el sofá, frente a ella y, mientras la observaba, se retorcía los sesos pensando en quién sería la persona que le había enviado lo que fuera que hubiera dentro.


    La caja era rectangular, más o menos de un metro y medio, y no muy ancha, envuelta a conciencia en papel de color marrón, de esos que se usan en correos para envolver paquetes, y con bastante cinta adhesiva transparente. «¿Qué habrá dentro? ¿Quién me la habrá enviado y por qué?», se preguntaba Casandra una y otra vez. No se atrevía ni a abrirla.  Se levantó y fue a mirar el papel que había en la parte superior, «¡a lo mejor ahí está el nombre del remitente!», se dijo a sí misma. Pero su gozo en un pozo, allí solo pudo leer su nombre y dirección y, en la parte del remitente, una especie de código con cifras y letras.


    Se fue a la cocina y cogió un cuchillo, tenía que abrir la caja de una vez y saber qué era lo que contenía, a lo mejor de esa manera sabría quién se lo había enviado. Le costó bastante deshacerse de todo el envoltorio pero cuando tuvo la caja frente a sus ojos y abrió la tapa…


     


    Ana Larraz Galé


    …asombrada, vio que había un tubo de plástico y, dentro, lo que parecía un gran lienzo enrollado. Al verlo, supo que tenía que haber sido su padre, restaurador de pinturas, el remitente. Muy sorprendida, pues su progenitor llevaba muerto tres semanas —las mismas que ella, después de pedir en su trabajo una baja por depresión, llevaba encerrada en casa—, buscó el albarán del paquete y vio que el cartero había estado ya muchas veces en su domicilio; la fecha de expedición de la caja rectangular era de hacía cuatro semanas. 


    Casandra, seguía mirando el tubo sin atreverse a desenrollar la tela, estaba procesando todos esos datos en su cerebro. ¿Qué podía haber hecho que el doctor González-Turé, hombre de reconocido prestigio en el mundo de los museos, hubiera mandado a su hija un paquete sin remitente una semana antes de morir? La chica intentó recordar la última vez que se habían visto. Fue la tarde en que, en la galería en la que ella trabajaba, le dieron la carta de traslado. Le prohibían que volviera a trabajar en el taller de restauración y la ubicaban en el departamento de contabilidad. Todo había sido por un error que ella cometió en la datación de un cuadro. Era algo que nunca le había pasado anteriormente, pero esa semana, Luis, su novio, le había dicho que la dejaba y ella no había estado en plenitud de facultades. Entendía que se había equivocado, pero le parecía que el castigo era desproporcionado. Así lo pensó también su padre que, al verla tan triste y desesperada, se quedó muy preocupado. Intentó animarla y levantarle la moral, pero Casandra se volvió a su casa, tan triste como llegó al Museo del Prado, que era donde trabajaba el doctor González-Turé. Fue la última vez que se vieron. A la semana siguiente, él estaba muerto.


    La chica, cansada de dar vueltas a sus pensamientos, decidió hacer algo y, con gran cuidado, sacó el lienzo del tubo. Al hacerlo, una hoja de papel de cuadros, escrita con la letra de su padre, cayó al suelo. La joven, dejó el lienzo y se puso a leer lo que seguramente eran las últimas letras que él había escrito.


    «Casandra ―decía la carta―, necesito tu ayuda. Te has ido tan rápido que no me ha dado tiempo de decírtelo. Tengo que autentificar este cuadro. Ya llevo dos meses con él y no consigo avanzar. Ha pasado por varias manos y nadie ha sido capaz de decir quién es el autor. Yo creo saberlo, pero no lo ha podido demostrar. ¿Podrías hacerlo tú? Aquí te mando la hoja de encargo de trabajo. Si estás interesada, devuélvela firmada al museo».


    Una gran sonrisa apareció en la cara de la chica. ¡Qué bien la conocía su padre! ¡Le había mandado el mejor regalo del mundo! ¡Un nuevo reto al que enfrentarse y un nuevo trabajo por realizar!


    Con infinito cuidado, puso el lienzo sobre su mesa de trabajo y empezó a desenrollarlo. Conforme la tela se iba abriendo, Casandra pudo ver la imagen del cuadro y no pudo contener una exclamación de asombro. Estaba viendo lo que sin lugar a dudas era uno de los últimos cuadros de Leonardo da Vinci y la llave que le iba a abrir la puerta de los mejores museos del mundo.


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: ESTHER SANTANA CORREA


     


    «Si la vida te da palos, construye una cabaña. Sé feliz, solo se vive una vez. Olvida el odio, te causará dolor…» Estas y otras frases de autoayuda se repite Casandra un día sí y otro también. Muchos días le ayudan para seguir adelante, para poder superar tanto sufrimiento que la vida le había regalado sin ella pedirlo. Pero otros, sin embargo, sentía una loza enorme sobre sus hombros, cargada de miedos, frustraciones, soledad y tristeza.


    Su padre, que había fallecido apenas hacía tres meses, siempre le repetía que lo único que no tenía remedio en esta vida era la muerte, lo demás se supera si pones todas tus energías en lo positivo. Y Casandra lo intenta, todos los días, a todas horas. Pero el proceso es más lento de lo que ella siempre había esperado, por  mucha positividad que pusiera en su vida.


    Se sentía cansada de que pocas cosas le salieran bien. Había roto con su pareja, en el trabajo la habían cambiado de departamento, trasladándola a uno en el que no se sentía nada a gusto, su mejor amiga la había dejado abandonada preguntándose todos los días el por qué y, para rematar, su padre partió de este mundo en un abrir y cerrar de ojos, un infarto fulminante. Este suceso fue la gota que llenó el vaso. 


    Pasó varias semanas encerrada en su casa, aislada de todo y de todos. Deseaba esa soledad porque pensaba que nadie debía cargar con sus penas, pero mientras pasaban los días, más sola y hundida se sentía. Había días que no se levantaba de la cama, no podía, su cuerpo y su mente no se ponían de acuerdo para reaccionar. 


    Una mañana sonó el timbre de la puerta. En todo el tiempo que llevaba encerrada no contestaba al teléfono, tenía su móvil apagado, no leía, no miraba la televisión y, por supuesto, no abría la puerta así estuviera quemándose la casa y fueran los bomberos. Pero esa mañana  la persona que tocaba no soltó el timbre ni un segundo, era como si se hubiese puesto pegamento en los dedos y se le hubiese quedado pegado al timbre sin poder separarlo.


    —¡Por Dios, para ya! ¡Será capullo! Pues no voy a abrir y que te den.


    Se tapó los oídos con las almohadas, pero ni así podía dejar de oír ese sonido irritante y estridente. Mientras, repetía una y otra vez las frases positivas como si eso fuera a evitar que la persona que se encontraba al otro lado de la puerta la oyera y se marchara, pero no lo consiguió. Con muy mal genio, enfadada, y con la intención de darle en toda la cara al que no dejaba de tocar, se levantó de la cama, se dirigió hacia la puerta con grandes zancadas, se plantó delante, suspiró para que el bofetón que le iba a meter al intruso fuera más potente y abrió estampando la puerta contra la pared.


    Pero cuando vio a la persona que se encontraba de pie, esperando pacientemente, aún con el dedo en el timbre y con una sonrisa en su cara, Casandra se quedó paralizada, toda su energía se bloqueó, se sintió tan impactada que no pudo articular ninguna palabra. Por minutos deseaba cerrarle la puerta en toda la cara y dejarla plantada en la puerta. A veces los sentimientos se entremezclan y aparecen los rencores, la rabia, las frustraciones y en esa batalla intentan sobresalir los recuerdos, la felicidad vivida, las alegrías y en ese momento en Casandra ganó todos los sentimientos positivos por lo que con un gesto con la mano le dijo a su mejor amiga que pasara.


    Se dirigieron a la cocina, era su lugar preferido para tomarse uno o dos cafés y fumarse uno o varios cigarros mientras se contaban sus vivencias, sus historias, su día a día. 


    —Perdóname, Casandra, perdóname por haberte dejado de lado, estaba tan enfrascada en mis propios problemas que pasaste a un segundo plano. Me enteré de la muerte de tu padre y no me atreví ni a llamarte, no sabía cómo me ibas a recibir, por favor perdóname, te echo tanto de menos.


    Casandra soltó la taza de café que tenía en su mano, se levantó y abrazó a su amiga, a su mejor amiga, y mientras la abrazaba lloraba y le decía que la perdonaba. El abrazo que ambas se dieron rompió todos los sentimientos negativos que las personas albergan poco a poco en su corazón y del llanto pasaron a las risas y a la alegría.


    —No sé si sabes que he cortado mi relación con Pedro. Me dejó por otra, diez años más joven que yo, ¿te lo puedes creer? Me he sentido sola, Cristina, muy sola. Tú desapareciste de mi vida, mi padre se fue como una estrella fugaz en cuestión de segundos y Pedro, realmente no quisiera hablar de él pero me dejó con la autoestima y las pocas fuerzas que me quedaron, totalmente abatida y con ganas de desaparecer de este mundo, por eso me aislé de todo.


    Cristina cerró los labios con rabia, era un gesto que solía hacer cuando deseaba hablar de algo pero no podía o no quería. Casandra la conocía muy bien. Tantos años de confidencias, de cariño incondicional, de compartir alegrías y tristezas permiten conocer los mínimos detalles de las personas que nos rodean, por lo que Casandra sabía perfectamente que su amiga tenía un secreto que no quería contar.


    —¿Lo vas a soltar ya o te tengo que preguntar qué es lo que me estás ocultando?


    —Pedro no te merecía. Era egocéntrico, autoritario, y aunque sé que estabas muy enamorada de él y que solo veías los momentos buenos que pasaste, obviando esas respuestas fuera de tono, sus desplantes, sus mínimos detalles, tú te mereces algo mejor. Además, mientras estaba contigo estuvo con otras chicas, siento ser yo la que tenga que decírtelo.


    —¿Por qué no me lo contaste, por qué me permitías estar con él sabiendo todo lo que sabes? Las amigas están para lo bueno y para lo malo, Cristina.


    —Estabas tan ciega que no ibas a creer a nadie que te hablara mal de tu novio y, sinceramente, tuve miedo. Perdóname, pero no me atreví. Esa también fue una de las razones por las que poco a poco me fui distanciando de ti, no soportaba ver cómo te trataba Pedro.


    Después de un sorbo de café y de encender un cigarro, Cristina siguió hablando a su amiga del alma.


    —Casandra, no puedes poner tu felicidad en manos de nadie, eres tú la única responsable de caminar por la vida de la manera que quieras hacerlo. A pesar de las tristezas que a veces aparecen sin merecerlas, de los momentos en que creemos que las fuerzas nos han abandonado, aunque las personas que nos rodeen nos abandonen por estúpidas, no pongas la felicidad en sus manos, está en las tuyas, tú eres tu dueña y tú diriges tu destino.


    Dicho esto volvieron a fundirse en un abrazo a través del cual se vieron envueltas en un haz lleno de energía y de un cariño que, estaban seguras, que nada ni nadie volvería a romper. Y Casandra sintió esa energía prometiéndose a sí misma que jamás nadie perturbaría su felicidad.


     


    


    


    

  


  
    11.¡ME INTERESA! ¡LO QUIERO!


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: ANA-ESTHER-PURI


     


    Ana Larraz Galé


    —¡Me interesa! ¡Lo quiero!


    Una gran sonrisa de satisfacción fue apareciendo en la cara de la mujer cuando oyó las palabras que el editor, que estaba sentado al otro lado de la mesa, le dijo.


    ¡Lo había conseguido! Tanto esfuerzo y dedicación había alcanzado su objetivo. Habían sido muchas horas sin dormir pasadas escribiendo y muchas más corrigiendo. Se le habían gastado las suelas de sus zapatos recorriendo las editoriales de la ciudad y no había cosechado más que negativas hasta ese momento. Pero ya eso estaba pasado. Ese hombre le acababa de dar la noticia que más feliz le podía hacer, le había entregado la llave de su felicidad. Todo lo que ella llevaba tanto tiempo esperando, estaba condensado en esas dos frases. El libro le había interesado y, por fin, iba a ser publicado.


    Intentó concentrarse en lo que el editor le estaba diciendo. Le estaba hablando de porcentajes, de tiradas, de presentaciones… pero le costaba seguir la conversación. Su mente estaba en otro sitio, imaginando la cara de sus familiares y amigos cuando supieran la noticia. Había sido objeto de sus bromas durante demasiado tiempo y ya había llegado la hora de tomarse el desquite. Tenía ganas de que el hombre se callara de una vez para regresar a su casa y contarles lo ocurrido. Luego, se iría a su ordenador y publicaría la noticia a los cuatro vientos. Nadie iba a olvidar ese día, el día en que le habían dicho que querían sus relatos. 


    Ella misma sentía cómo se iba hinchando a medida que el editor hablaba y alababa el trabajo. Le estaba asegurando que iba a ser un bestseller, que su vida cambiaria después de la publicación. Nada iba a ser igual y él se iba a encargar de conseguirlo. No le aseguraba que se fuera a hacer millonaria en un año, pero sí posiblemente en dos, tal era la calidad de su trabajo. La mujer notaba que un intenso calor le estaba subiendo por todo el cuerpo, no sabía si era por lo alta que estaba la calefacción en la oficina de la editorial o por la satisfacción que sentía. Dejó de escuchar un momento para concentrarse en lo maravillosamente bien que sonaban las palabras que estaba oyendo, hasta que, de repente, algo llamó la atención de su cerebro:


    —Vamos a firmar el contrato. Supongo que… ¿usted tiene los derechos de las tres?


    En ese momento, todos los pensamientos anteriores se fueron al traste, ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a salir del atolladero? Antes de dejar que su interlocutor notara su cambio de actitud, la mujer se levantó del sillón y con medias palabras retrasó la futura reunión. Tenía que pensar un plan, no podía contar la verdad, así que después de despedirse, cogió el ascensor y salió del edificio dispuesta a solucionar el tema fuera como fuera.


     


    Esther Santana Correa


    Salió del despacho, aturdida y con la cabeza dándole vueltas. Necesitaba un café urgentemente y se dirigió hacia una cafetería donde tenían una amplia terraza. Además del café quería fumarse un cigarro. ¿Cuántas veces se había prometido dejar de fumar? Pero en ese momento no le importaban esas promesas. Su cabeza estaba en otro lugar, con frases, imágenes y, lo que era peor, su corazón no dejaba de latirle. Necesitaba sentarse, relajarse y pensar.


    La alegría que había experimentado apenas hacía unos minutos se esfumó y lo que sentía en este momento era miedo, desconfianza e incertidumbre.


    Una vez que pidió el café y encendió su cigarro, empezó a recordar todo lo acontecido en el despacho del editor. Sus frases de elogio, sus promesas de que la publicación sería un éxito que la haría millonaria. ¿Millonaria? Fue cuando escuchó esta frase lo que la hizo poner los pies en el suelo. Y para rematar el contrato, él tendría los derechos de autor de las tres por diez años. Pensó en el editor, un hombre de aspecto amable pero que no paraba de hablar, de gesticular y de hacer promesas sin pensar que podría cumplirlas o no. Llegó a la conclusión de que era un charlatán que actuaba igual con todos los pobres escritores que buscaban una oportunidad para que sus obras fueran conocidas.


    De repente se sintió frustrada, desengañada y con ganas de tirar la toalla y no volver a teclear una letra más. Pero pensó en sus amigas, en Elena y Merche, recordó los momentos alegres y divertidos de las tres haciendo relatos donde unas aprendían de las otras. No podía tomar la decisión ella sola, no le correspondía. Llamaría a “las chicas”, como se llaman cariñosamente y les contaría todo lo acontecido. Estaba segura de que entre las tres encontrarían la respuesta a tantas dudas.


     


    Purificación Estarli 


    Sacó su móvil del bolso con bastante indecisión, lo dejó sobre la barra, junto a la taza de café, y se puso a observarlo mientras retorcía una de las asas de su viejo bolso pensando qué hacer. Ese hombre, que no dejaba de hablar y alabar su capacidad como escritora, su valía en la literatura, le había robado su capacidad de pensar correctamente. Le estaba poniendo en bandeja de plata su sueño hecho realidad y no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Metió el móvil en el bolso, pagó el café y se encaminó hacia la editorial.


    La indecisión formaba parte de su vida, de su día a día, pero aquella vez no quería dar al traste con su sueño solo porque no era capaz de decidir por ella misma. Y su cabeza comenzó a buscar motivos razonables para justificar lo que estaba a punto de hacer: «Bien está que el manuscrito lo hemos escrito entre las tres, pero soy yo la que me recorro las editoriales y doy la cara, la que me trago las negativas y las caras de hastío». No estaba dispuesta a que nadie le cortase las alas y decidió pasar por encima de todos pasara lo que pasase.


    Al editor se le iluminó la mirada cuando vio llegar a la chica. Estaba fumándose un cigarro en la puerta de la editorial con otros compañeros cuando la vio aparecer como una exhalación. La saludó y ella, con ansiedad en sus palabras, le confirmó su intención de firmar el contrato hoy mismo, que ya había hablado con sus compañeras y estaba todo arreglado.


    El editor le dijo que fuera subiendo y que lo espera en el hall de su despacho, que enseguida estaría con ella. Una media sonrisa apareció dibujada en su rostro. Se apartó unos metros de sus compañeros y sacó su móvil. Marcó un número y comenzó a hablar.


    —¿Paco? Ya está todo arreglado… Sí, tendrás nuevo libro en la calle en dos o tres meses más o menos… Sí, por supuesto, irá con tu seudónimo, como siempre… Será un bombazo, es buenísimo. Esta vez ha sido menos traumático… Claro, Paco, lo sabrá enseguida y creo que a esta no le importará, está deseando firmar. Ya te contaré los detalles… Ah, y enhorabuena por tu nuevo libro, jajaja.


    El editor apagó su móvil, le dio la última calada al cigarrillo para apurarlo y subió al despacho con la media sonrisa tatuada en la boca.

  


  
    RELATO ORIGINAL: ANA LARRAZ GALÉ


     


    Una  gran sonrisa de satisfacción fue apareciendo en la cara de la mujer cuando oyó las palabras que el editor, que estaba sentado al otro lado de la mesa, le dijo.


    ¡Lo había conseguido! Tanto esfuerzo y dedicación había alcanzado su objetivo. Habían sido muchas horas sin dormir, pasadas escribiendo y muchas más corrigiendo. Se le habían gastado las suelas de sus zapatos recorriendo las editoriales de la ciudad y no había cosechado más que negativas hasta ese momento. Pero ya eso estaba pasado. Ese hombre le acababa de dar la noticia que más feliz le podía hacer, le había entregado la llave de su felicidad. Todo lo que ella llevaba tanto tiempo esperando, estaba condensado en esas dos frases: el libro le había interesado y por fin, iba a ser publicado.


    Intentó concentrarse en lo que el editor le estaba diciendo. Le estaba hablando de porcentajes, de tiradas, de presentaciones… pero le costaba seguir la conversación. Su mente estaba en otro sitio, imaginando la cara de sus familiares y amigos cuando supieran la noticia. Había sido objeto de sus bromas durante demasiado tiempo y ya había llegado la hora de tomarse el desquite. Tenía ganas de que el hombre se callara de una vez para regresar a su casa y contarles lo ocurrido. Luego, se iría a su ordenador y publicaría la noticia a los cuatro vientos. Nadie iba a olvidar ese día, el día en que le habían dicho que querían sus relatos. Ella misma sentía como se iba hinchando a medida que el editor hablaba y alababa el trabajo. Le estaba asegurando que iba a ser un bestseller, que su vida cambiaria después de la publicación. Nada iba a ser igual y él se iba a encargar de conseguirlo. No le aseguraba que se fuera a hacer millonaria en un año, pero si posiblemente en dos, tal era la calidad de su trabajo.


    La mujer notaba que un intenso calor le estaba subiendo por todo el cuerpo, no sabía si era por lo alta que estaba la calefacción en la oficina de la editorial o por la satisfacción que sentía. Dejo de escuchar un momento para concentrarse en lo maravillosamente bien que sonaban las palabras que estaba oyendo, hasta que de repente, algo llamo la atención de su cerebro:


    «Vamos a firmar el contrato. Supongo que, ¿usted tiene los derechos de las tres?»


    En ese momento, todos los pensamientos anteriores se fueron al traste, ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a salir del atolladero? Antes de dejar que su interlocutor notara su cambio de actitud, se levantó del sillón y con medias palabras retrasó la futura reunión. Tenía que pensar un plan, no podía contar la verdad, así que después de despedirse, cogió el ascensor y salió del edificio dispuesta a solucionar el tema fuera como fuera.


    En cuanto ella salió por la puerta, el editor levantó el teléfono y le pidió a su secretaria que le pusiera con su socio.


    ―Ya la tenemos ― dijo en cuanto su interlocutor se puso al aparato―. Ha caído como pez en la red. Ha sido mucho más fácil de lo que pensábamos. Nunca imaginé que fuera tan sencillo.


    ―¿Cómo lo conseguiste? ―le preguntó el que estaba al otro lado de la línea.


    ―Ni se dio cuenta de lo que le estaba hablando. Decía a todo que sí, sin enterarse de nada. Ya solo falta la firma.


    ―¿Es que no ha firmado? ―exclamó el socio visiblemente molesto.


    ―No, lo hemos dejado para mañana por la tarde. Hay un pequeño problema con los derechos. Son tres mujeres las que escribieron el libro y le he tenido que preguntar si tenía los derechos. Me ha dicho que no podía ser ahora y lo hemos pospuesto. 


    ―¡Te dije que no saliera de ahí sin firmar!


    ―No te pongas así. No se podía hacer nada. Se hubiera dado cuenta de que algo no marchaba bien si le hubiera hecho estampar su firma sin tener todo en regla, sin que tuviera la representación de todas las autoras. Es mejor esperar, no vaya a sospechar.


    ―Estoy seguro de que te has equivocado. Era el momento, quizás no tengamos otra ocasión tan favorable. No me vuelvas a llamar hasta que la tengas ¿lo has entendido? 


    ―Claro, no te preocupes. Si hoy he conseguido abrumarla, no te puedes imaginar cómo lo hare mañana ―le contestó el editor, que tras despedirse de su socio, colgó el teléfono.


    Mientras tanto, la futura famosa escritora, había ido en busca de las otras autoras del libro. Seguían trabajando en la misma oficina donde se conocieron hacía más de cuatro años, cuando ella también formaba parte de la plantilla. No se habían vuelto a ver desde que ella dejó su puesto para contraer matrimonio con el dueño de la empresa. 


    Había ido retrasado esa visita porque imaginaba que no iba a ser muy agradable pero, si quería ver su libro publicado, no tenía más remedio que enfrentarse a ellas.


    Cuando bajó de la oficina donde estaba la editorial, pensó en coger un taxi, pero al final, se decidió por el metro para tener más tiempo para pensar en lo que les iba a decir. Se sentó y se puso a recordar cómo habían sido las cosas.


    La novela la escribieron entonces, cuando eran inseparables, y desde su puesto de secretarias veían todas las cosas que pasaban a su alrededor. Nadie se fijaba en ellas, no estaban en producción y no eran importantes. Tenían mucho tiempo libre y decidieron gastarlo haciendo pequeños relatos de todo lo que pasaba en los despachos de sus superiores. Jamás pensaron en publicarlo, sabían que no estaba bien contar los secretos de la compañía, pero se divertían un montón haciéndolos y como no perjudicaban a nadie, las tres se enfrascaron haciendo unos relatos que todo el que los leía encontraba interesantes y divertidos. Allí dejaron reflejados con pelos y señales lo que sucedía en esos despachos, aderezados con un poquito de imaginación que cada una puso de su cosecha para darle un poco más de atractivo. Fue una época muy divertida, eran muy jóvenes y se lo pasaban muy bien juntas. Pero todo cambió cuando ella consiguió conquistar a su jefe y terminó con él en el altar. 


    Su vida dio un giro y sus amigas de la oficina pasaron a un segundo plano, no tenían cabida en su vida. Además, las nuevas que hizo, estaban más acorde a su recién adquirida posición social.


    Todo fue sobre ruedas al principio, pero luego las cosas cambiaron y, al final, la antigua secretaria,  se vio divorciada, sin trabajo y sin un duro en el bolsillo. Lo único que le quedaba, era aquel libro que había escrito con sus antiguas compañeras.


    Ella estaba convencida de que era muy bueno y pensaba que podía ser su tabla de salvación, así que se dedicó a buscar un editor y por fin lo había encontrado. 


    La futura novelista, se había quedado medio adormecida, pero su sexto sentido, o la costumbre adquirida durante todos los años que utilizo esa línea, le hicieron despertarse unos segundos antes de llegar a su parada. Se levantó y rápidamente descendió del vagón. En cuanto subió las escaleras que le llevaban a la calle, se vio delante del edificio donde tantas horas había pasado. No se atrevió a entrar y, cobardemente, desde su móvil llamó a Elena, la más joven de sus dos antiguas compañeras. Le pareció que debido a su edad sería la más receptiva a sus requerimientos. Se equivocó. 


    Cuando le dijo que el tiempo se le había pasado volando, que no había tenido ocasión de ir a verlas y que como siempre estaba viajando, nunca encontró el momento para invitarlas a su casa, solo recibió una brusca pregunta por parte de la chica «¿Qué es lo que quieres?».


    La escritora, entonces, no tuvo más remedio que descubrir su juego. 


    ―Necesito que me deis autorización para publicar nuestro libro ―le dijo.


    Carecía de dinero para comprarles sus derechos, así que solo aspiraba a conseguir el permiso de las otras dos. Como no tenía nada, les ofreció un porcentaje muy importante sobre sus futuras ganancias, incluso sobre los derechos de la película que seguro acabaría haciendo alguna importante televisión.


    Su interlocutora, permanecía callada escuchando, pero la escritora, ya casi desesperada porque veía que se estaba quedando sin opciones, fue sorprendida por la voz de Elena que le dijo: 


    ―Ni Merche ni yo queremos nada. Te damos los derechos gratis a cambio de que nuestro nombre no aparezca para nada en ese libro y de que jamás contactes con nosotras. Prepara el documento y te lo firmaremos, o mejor, espera, nosotras lo redactamos y te lo mandamos ya firmado.


    La escritora se quedó un poco sorprendida de la actitud de sus antiguas amigas, no acababa de comprender su generosidad. A fin de cuentas, ella no se había portado demasiado bien con ellas, pero tampoco era una cosa que le preocupara mucho. Le iban a dar lo que había venido a buscar, así que sin más preámbulos le dijo a Elena que estaba de acuerdo y que les esperaba a que terminaran de redactar el papel en la cafetería donde siempre, cuando trabajaban juntas, solían desayunar.


    A la media hora, un mensajero apareció por la taberna donde se encontraba la escritora y le entregó el documento. Ella, echó un poco en falta no haber visto a sus amigas pero, muy satisfecha y con su problema ya resuelto, se fue a su casa. 


    En cuanto llegó, se sentó delante del ordenador y tal y como llevaba pensando todo el día, publicó en las redes las excelentes noticias que tenía y cuando acabó, cansada y agotada se fue a dormir. Solo deseaba que llegara el día siguiente para poder firmar el contrato. 


    A la mañana siguiente, la futura famosa escritora se dirigió a la editorial. De nuevo se produjo la misma escena que el día anterior. El editor la alabó, puso su libro por las nubes y le prometió el cielo de los escritores. Ella, le mostró el documento que sus antiguas amigas habían firmado cediéndole sus derechos y dejándola a ella como única autora de la novela y en cuanto el abogado de la editorial dio el visto bueno, estampó su firma sobre el papel que tan amablemente el editor le había puesto delante.


    Después, él se levantó y ella creyó que iba a por las copas para brindar con el champán que estaba preparado en una bandeja encima de la mesa, pero no fue así. En su lugar abrió la puerta y por ella entró su ex marido.


    ―Ahora sí que te tengo en mi poder ―le dijo mientras la miraba con una gran sonrisa en la cara―. Te voy a denunciar por difamación y por romper el contrato de confidencialidad que firmaste al entrar a trabajar en mi empresa. 


    Entonces, la antigua secretaria recordó aquel papel y cómo se habían reído, ella y sus amigas, cuando lo firmaron pensando que era una gran tontería.


    ―Pero… no puedes ―intentó decirle ella―.  Todavía no he hecho nada, el libro aún no se ha publicado.


    ―Y nunca verá la luz. Ni siquiera has leído lo que firmabas ―se burló él―. Has cedido todos los derechos de la novela y no necesito ver el libro en papel para poder denunciarte, tengo el original.


    ―Pero el manuscrito es de la editorial ―insistió ella mirando al editor.


    ―¿Y de quién te crees que es todo lo que ves aquí? ―le contestó su marido que, después de alzar la copa que su socio le ofrecía para brindar por su triunfo, dio un gran trago de champán. Después, le abrió la puerta a su ex mujer mostrándole el camino de salida.


    


    


    

  


  
    12.TÚ ELIGES


     

  


  
    RELATO COMPARTIDO: PURI-ESTHER-PURI


     


    Purificación Estarli


    Siempre he creído que las casualidades no existen, que la buena y la mala suerte están ahí, y que somos nosotros los que elegimos una u otra. Tomamos una decisión y es como tomar un camino. Y elegimos ese camino y no otro, ¿por qué?


    Somos nosotros los que damos el primer paso para caminar por él. A partir de ahí, una sucesión de acontecimientos nos van haciendo avanzar por la senda elegida hasta llegar al punto final y, entonces, será el momento de lamentarnos o de aplaudirnos por nuestra decisión.


    Nunca sabremos si elegimos bien o mal, si el camino tomado es el correcto o por el contrario nos estamos equivocando. Nunca, hasta llegar al final.


    Mis caminos elegidos han sido espinosos y enraizados. Siempre debí elegir mal, siempre tuvo que ser el equivocado por como me ha ido yendo en la vida. Ya dentro de ellos, podría haber rectificado algo, llegar a ese punto de inflexión que toda decisión tiene y dar marcha atrás o no seguir adelante, pero no lo hice. Una elección me llevaba a otra, luego a otra, y a otra…, hasta desembocar en un farragoso pantano maloliente del que ya no podía salir.


    Miro por la ventana de mi habitación. Allí, al fondo, hay un colegio. ¡Qué recuerdos me traen esos niños jugando al fútbol! 


    Mi primer balón me lo regaló mi padre cuando cumplí los seis años. Nunca podré olvidarme de aquel cumpleaños. Siempre me gustó jugar al fútbol y casi siempre lo hacía solo. No tenía muchos amigos con quien compartir aquel balón por lo que me fui solo, como siempre, al parque que había junto a mi casa. Había un grupo de niños jugando y cuando me vieron aparecer empezaron a reírse de mí. Sí, se reían de mí, aunque después dijeran que no, yo sé que se burlaban de mí, sobre todo aquel larguirucho que sobresalía de todos los demás y me señalaba con el dedo. Puse el balón en el suelo y chuté con todas mis fuerzas, con tan “buena suerte” que fue a parar directo a…


     


    Esther Santana Correa


    …la cabeza del larguirucho. Me quedé paralizado. Todos empezaron a reírse y a señalarme con el dedo. No sabía si correr hacia mi casa o enfrentarme a lo que me haría el chico que recibió el golpe. Tenía cara de mala uva y empezó a caminar hacia mí con una mirada amenazadora y con toda la intención de darme una buena paliza. Pero no corrí, no salí huyendo, era hora de decidir enfrentarme por una vez a las consecuencias de mis acciones, aun sabiendo que lo que podía recibir era un puñetazo y, lo que era peor, salir del parque escuchando las risas de todos los que allí se encontraban. Pero me encontraba cansado de evitar las situaciones, de esconderme, de no ser consecuente con mis acciones, por lo que me quedé de pie esperando la llegada del chico que recibió el balonazo. Caí al suelo casi sin darme cuenta, me sangraba la nariz, me dolía la espalda del fuerte golpe que me di al caer, pero lo que más me dolía era el orgullo. Una vez más había tomado una mala decisión, en vez de correr y escapar me quedé como un imbécil para recibir un puñetazo en toda la cara y escuchar las risas y los aplausos de todos los chicos que se encontraban en el parque.


    Por unos momentos pensé en levantarme y salir corriendo, temía que el larguirucho, llamado Alberto, me diera otro puñetazo nada más levantarme, pero de reojo lo vi acercarse a sus amigos con los brazos en alto en señal de victoria, mientras los otros le daban golpecitos en la espalda y reían a carcajadas. 


    Por una vez quise poner fin a mis malas decisiones, por una vez en mi vida quise enfrentarme a la situación y conseguir con ello que mi mala suerte cambiara. Me levanté despacio, me limpié la sangre que salía de mi nariz con un pañuelo que llevaba en el bolsillo y, lentamente, me dirigí hacia el grupo de chicos. Todos estaban tan enfrascados en celebrar la acción de su amigo que no me vieron llegar. Toqué el hombro de Alberto suavemente, no quería que pensara que quería enfrentarme a él y, con una sonrisa disimulada, le dije:


    —Siento haberte dado con el balón, no era mi intención. Solo quería jugar un rato y no calculé bien.


    Casi encojo mi cuerpo y me cubro la cara con las manos, pero me quedé de pie, enfrente de él pensando «¡Que sea lo que Dios quiera!». Para mi sorpresa, Alberto sonrió mirando a sus amigos, sabiendo que estos estaban esperando el siguiente puñetazo, pero acercó su cara a la mía y con voz desafiante me dijo:


    —Vas a jugar un partido con nosotros, estarás en mi equipo; si eres capaz de meter tres goles no te daré el segundo puñetazo.


    El reto era demasiado grande para mí, apenas jugaba al fútbol, no tenía amigos con quien hacerlo, pero estaba decidido a tomar un camino distinto al que hubiese tomado en otros momentos, en otras situaciones y con la cabeza asentí. 


    El partido empezó, mi cuerpo temblaba y mis piernas no hacían caso a mi mente que no paraba de decir «¡Tú puedes!». No sé si fue la buena suerte o el empeño que puse pero de repente vi como la pelota entraba entre los dos palos del equipo contrario. Me quedé atontado, los chicos empezaron a gritarme: «¡A ver si eres capaz de otro!», y mi cuerpo empezó a moverse por el parque sintiéndome el capitán de un equipo de primera división y de repente…


     


    Purificación Estarli


    …un nuevo gol. Me sentía un gigante entre enanos, estaba de racha y eso era una evidencia más que palpable. Alberto, el larguirucho, pasó por mi lado y su gesto de complicidad y asentimiento me elevó aún más al cielo. Al poco llegó mi tercer acierto y con él toda mi “buena suerte” posterior.


    Ahí estaba yo, siendo parte del equipo de Alberto, el larguirucho, metiendo los tres primeros goles de toda mi vida y sintiéndome el niño más fuerte y poderoso del mundo. 


    Y en poco tiempo, ¡qué buena suerte la mía!, me convertí en uno de ellos, en un niño despiadado, cruel y sin valores. Capaz de romper los cristales de las ventanas de mis vecinos porque sí, capaz de matar a pedradas a los polluelos de los nidos, capaz de arrancarle las lágrimas de forma gratuita a cualquier niña, capaz de robarle a mi madre para comprarme mis primeras cajas de cigarrillos, capaz de…


    «¡Qué buena suerte la mía!», pensaba el imberbe de mí, cuando nadie se atrevía a contestarme, cuando todos reían mis fechorías, cuando todos me miraban con miedo, como si fuera un dios. Y en realidad así lo sentía: un dios invencible.


    Ahora, después de unos cuantos años y unas cuantas equivocaciones más, me miro y pienso que de nuevo tomé el camino equivocado, un camino lleno de espinas venenosas cubierto con un fino manto de seda por el que caminaba con soltura, pero que terminó rompiéndose cuando la droga y el alcohol aparecieron en mi vida. Desde ese momento, ellos fueron mis únicos amigos, mis únicos aliados. En ellos confié y en ellos abandoné todo mi ser. 


    Ahora, desde la ventana de la habitación del hospital donde me encuentro desde que tuve el accidente de coche, no dejo de mirar el colegio que se ve al fondo, y me quedo observando a aquellos chiquillos que cada mañana salen al patio del colegio a jugar con el balón. Entonces, pienso: «¿Por qué tuve la suerte de meter aquellos tres goles?».


    


    


    

  


  
    RELATO ORIGINAL: PURIFICACIÓN ESTARLI


     


    Siempre he creído que las casualidades no existen, que la buena y la mala suerte están ahí, y que somos nosotros los que elegimos una u otra. Tomamos una decisión y es como tomar un camino. Y elegimos ese camino y no otro, ¿por qué?


    Somos nosotros los que damos el primer paso para caminar por él. A partir de ahí, una sucesión de acontecimientos nos van haciendo avanzar por la senda elegida hasta llegar al punto final y, entonces, será el momento de lamentarnos o de aplaudirnos por nuestra decisión.


    Nunca sabremos si elegimos bien o mal, si el camino tomado es el correcto o por el contrario nos estamos equivocando. Nunca, hasta llegar al final.


    Mis caminos elegidos han sido espinosos y enraizados. Siempre debí elegir mal, siempre tuvo que ser el equivocado por como me ha ido yendo en la vida. Ya dentro de ellos, podría haber rectificado algo, llegar a ese punto de inflexión que toda decisión tiene y dar marcha atrás o no seguir adelante, pero no lo hice. Una elección me llevaba a otra, luego a otra, y a otra…, hasta desembocar en un farragoso pantano maloliente del que ya no podía salir.


    Miro por la ventana de mi habitación. Allí, al fondo, hay un colegio. ¡Qué recuerdos me traen esos niños jugando al fútbol! 


    Mi primer balón me lo regaló mi padre cuando cumplí los seis años. Nunca podré olvidarme de aquel cumpleaños. Siempre me gustó jugar al fútbol y casi siempre lo hacía solo. No tenía muchos amigos con quien compartir aquel balón por lo que me fui solo, como siempre, al parque que había junto a mi casa. Había un grupo de niños jugando y cuando me vieron aparecer empezaron a reírse de mí. Sí, se reían de mí, aunque después dijeran que no, yo sé que se burlaban de mí, sobre todo aquel larguirucho que sobresalía de todos los demás y me señalaba con el dedo. Puse el balón en el suelo y chuté con todas mis fuerzas, con tan “buena suerte” que fue a parar directo a la cara del larguirucho, rompiéndole esos dientes de conejo que relucían como faros cuando abría la boca para reírse de mí.


    Fueron unos segundos nada más en los que pensé en la buena suerte que había tenido en aceptar con el tiro, un momento mágico que duró poco porque, enseguida, toda una serie de acontecimientos, ya no de mala suerte sino que bien podrían clasificarse de traumáticos, fueron precipitándose sobre mí como la lluvia: desde que no volví más a ver el balón, pasando porque mi padre me castigó de por vida y terminado porque tuvimos que pagarle la factura del dentista al larguirucho.


    ¡Qué poco me duró aquel balón!


    Lola acaba de venir, viene casi todas las tardes y siempre me cambia de postura; dice que llevo mucho tiempo del mismo lado. ¡Qué guapa es! ¡Cuánto me gustaría poder decírselo! Creo que nunca se lo he dicho. Siete años de casados tirados a la basura por mi culpa, por mi soberbia y mi orgullo, y también por mi egoísmo. La separación fue una prueba, un escarmiento a tantos años de hosquedad por mi parte. Ni un te quiero, ni un qué guapa estás…, nada, ningún tipo de demostración de cariño salieron por mi boca en todos esos años. Ella me lo pedía, me lo rogaba y yo le contestaba que era mi carácter. ¡Maldita sea! Aquel día tomé una decisión equivocada, otra, una de tantas en mi vida. Acepté la separación, me resigné y fue un camino mal tomado porque tenía que haber luchado por su amor.


    Y ahora, postrado en la cama, me gustaría gritar con todas mis fuerzas que la quiero. «¡Te amo, Lola! ¡Perdóname!», le diría si pudiera hablar. Esta es otra de las consecuencias de mis malas decisiones, la peor de todas y la última, sencillamente porque no tengo ya la facultad de decisión. Después de salir del abogado donde firmamos de común acuerdo la separación, tomé el camino que me llevó hasta aquí. Me metí en un bar y bebí, bebí hasta emborracharme, quería ahogar todas mis culpas y mi remordimientos en el alcohol, después cogí el coche y…


    A veces no pensamos bien lo que vamos a hacer, no pensamos en la repercusión de nuestros actos, de nuestras decisiones. Cuando puse el balón de fútbol, que mi padre me regaló, en el suelo y chuté, lo hice con rabia, sin pensar que todo lo que vendría después me perjudicaría a mí y solo a mí. El larguirucho tuvo sus dientes nuevos gracias a mí y nunca más lo volvieron a llamar “conejo”. 


    Fui un soberbio y un orgulloso, nunca di mi brazo a torcer, ni siquiera ante la persona que más quería en la vida. Lola, a pesar de todo, me visita desde que tuve el accidente, hace ya tres meses, pero me mira con lástima. Me duele verla, no quiero que venga más, quiero que sea feliz con otro hombre, se lo merece.


    Aquella tarde, cuando entré en el bar a emborracharme, nada me importaba. Tomé mi última decisión y lo perdí todo.
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